
• 

- f 

MORAL PRÁCTICA 
COLECCION DE PRECEPTOS Y BUENOS EJEMPLOS 

PARA LA LECTURA CORRIENTE EN LAS ESCl'ECAS Y FAMILIAS 

P O R T H . H . B A R R A U 
y 

O B R A 

aprobada p o r los I luslr is imos Señores Arzobispo de París 
y Obispos de Versalles y Pamiers 

, T r a d u c i d a d e l f r a n c é s y a d i c i o n a d a 

CON VAIilAS LECTORAS COKCER.MEMES Á LA AMÉRICA DEL SUR 

POR 

D. C É S A R C G U Z M Á N 
Director que fué de Instrucción pública de los Estados Unidos de Col g.oia. 

NOVENA EDICIÓN 

P A R Í S 
1 b f | e r í a d e h a c h e t t e y o 

9 , B O U L E V A R D S A I N T - G E R M A I N , 7 9 

m 
m 

1 8 9 0 



B J 4 5 

B 3 2 



I 
I 

• I • 

^ H l l I 

1080021681 

E X L I B R I S 

HEMETHERII VALVERDE TELLEZ 

Episcopi Leonensis 

L I B R O 

MORAL PRÁCTICA 

^ M ^ ^ 



A D V E R T E N C I A D E L O S E D I T O R E S 

L a miop ia es, p o r desg rac i a , d e m a s i a d o f r e c u e n t e en los n iños 

q u e c o n c u r r e n á las escuelas . 

U n a comis ión de c i r u j a n o s ocul i s tas , que el Minis t ro de In s t ruc -

ción púb l i ca r e u n i ó en Pa r í s , en 1882, a t r i b u y ó es ta m o l e s t a e n f e r -

m e d a d al a l u m b r a d o d e f e c t u o s o de c ie r tas sa las de e s tud io , al 

e m p l e o de l ib ros i m p r e s o s con ca r ac t e r e s m u y chicos y á la m a l í s i m a 

p o s t u r a de c u e r p o en q u e sue len pone r se á m e n u d o no pocos 

n i ñ o s . 

Del i n fo rme de a q u e l l a comis ión , r e d a c t a d o p o r el Doc to r Gar ie l , 
e x t r a c t a m o s lo q u e s igue : 

« La comis ión lia dec id ido , d e s d e luego , q u e , en lo v e n i d e r o , se 

« d e b e r í a i m p r i m i r , bien sea en papel b l anco ó m e j o r a ú n e n p a p e l 

« l i g e r a m e n t e a m a r i l l o s o , los l i b ros des t inados á la e n s e ñ a n z a . 

« Ser ias r a z o n e s m i l i t a n en f a v o r de es ta e l ecc ión ; y , p o r o t r a 

« • ^ a r t e , h e m o s de dec i r que , a c t u a l m e n t e , n u m e r o s a s pub l i cac iones 

« per iód icas , l ibros de b ib l io teca y a u n ob ra s d e l u jo es tán i m p r e - ' 

« sas en p a p e l del color q u e r e c o m e n d a m o s , c o n t r a el cual j a m á s 

« se h a f o r m u l a d o objeción n i n g u n a , si b ien f u é , p e r o sólo al 

« pr inc ip io , ob je to de cr í t icas sin base s s e r i a s . » 

C o n f o r m e a l d i c t a m e n de la comis ión , e m p l e a m o s para la i m p r e -

sión de la p r e s e n t e o b r a , p a p e l del co lor m á s f a v o r a b l e p a r a la 

conservac ión de la vista de los n i ñ o s . 

Paris, enero de 1890. 
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§ I . P R Á C T I C A S D E L A S V I R T U D E S C R I S T I A N A S . 

La piedad es todo en el hombre . (BOSSUET.) 

Dios nos ha hecho á semejanza suya, esto es, racionales, pa ra que poda-
mos conocerle como la verdad infinita y amar le como á la inmensa 
b o n d a d . (FEN:LON.) 

A vosotros os gusta la a legr ía , el reposo, el p l ace r : yo he probado todo 
eso, y no encuentro a legr ía , reposo n i placer mas que en servir á 
Dios. ( M A D A M A DE M A I N T E N O N . ) 

La religión consuela al hombre en la desgracia y de r rama una dul -
zura celestial en las amarguras de la vida. (B.) 

¡Cosa admirab le ! La religión cristiana, que no parece, tener otro ob-
je to que la felicidad de la otra vida, es al mismo tiempo nues t ra di-
cha en este mundo. ( M O N T E S Q U I E U . ) 

S a n " V i c e n t e d e P a u l . 
[1576-1660.] 

San Vicente de Paul nos presenta el ejemplo mas her-
moso de las virtudes cristianas, pues no solamente las 
practicó todas con admirable fervor y con una abnegación 
heroica, sino que hacia amarlas y practicarlas á cuantos le 
trataban, abrazando todos los corazones con el mismo di-
vino amor que á él le animaba. 

«ORAL PRÁCTICA. A <» f 
V w i Z l 



La vida de este ilustre sacerdote francés fué una cadena 
no interrumpida de buenas acciones. Apresado cuando j ó -
ven por los piratas de Túnez y vendido como esclavo á un 
renegado, llenó de un verdadero arrepentimiento el alma 
de su amo, le convirtió 6 hizo que él mismo le rest i tu-
yera á Francia. Siendo capellan de galeras descubrió un 
dia que uno de los presidiarios habia sido injustamente 
condenado; y para reparar esta injusticia humana, el buen 
sacerdote se puso él mismo la cadena de ese desventurado 
hasta que obtuvo su libertad. Recorrió toda la Francia vi-
sitando los presos y los enfermos, y fundando cofradías de 
caridad en todas partes. Establecióse por último en Paris , 
désde donde su celo continuó haciéndose sentir por todo el 
ámbito de Francia. Fundó la congregación de los sacerdo-
tes de la misión, destinados á instruir á los campesinos y 
á formar clérigos en los seminarios; creó la admirable ins-
titución de las Hermanas de Id Caridad para asistir á los 
enfermos pobres ; fundó las casas de expósitos, donde son 
recogidas esas miserables criaturas, á cuya subsistencia 
no pueden subvenir los padres á causa de su miseria, y 
que yacian abandonadas en las calles antes que el virtuoso 
sacerdote se encargase de proporcionarles un asilo. Fundó 
lambien hospicios para los ancianos. 

Sáxi F r a n c i s c o d e S a l e s . 
• [1567-1622.] 

Cuando San Francisco de Sales fué nombrado obispo de 
Ginebra 1 , resolvió consagrarse enteramente á sus deberes 
episcopales. Encargóse, pues, de asistir personalmente á 
pobres y enfermos, y su celo no descuidó medio ni es-
fuerzo alguno para restituir á la verdadera fe las ovejas de 
su diócesis que se habian descamado de la Iglesia ca-
tólica. 

1. Aunque tenia el titulo de obispo episcopal se habia establecido en An-
de Ginebra, no por eso podia residir necy, ciudad de Saboya, situada i 
en esta ciudad protestante : la sede 27 kilómetros de Ginebra. 

Persuadido de que la voz del pr imer pastor era el medio 
mas eficaz para inducir al bien las almas extraviadas, se 
dedicó con. este fin á visitar todas las parroquias de su j u -
risdicción, resuelto á no interrumpir jamas tan útil ejerci-
cio. R e c o m a con inauditos trabajos las montañas de Sa -
boya, andando á pié por desiertos espantosos, reducido 
las mas veces á dormir sobre un monton de paja en las h u -
mildes cabañas de los pobres montañeses, obligado á t re -
par por rocas escarpadas y á salvar horribles precipicios, 
hablando á todo el mundo con una bondad capaz de en-
ternecer aun á las mismas fieras: participaba de las penas 
y necesidades de los pobres, les ayudaba en cuanto le era 
dable, y hasta se le vió despojarse de una parte de sus 
vestidos para abrigar con ellos á los menesterosos cuando 
no tenia otra cosa con qué socorrerlos. 

Los principales habitantes de un valle de los Alpes fue -
ron á buscarle un dia para decirle que unas rocas despeña-
das de las montañas habian aplastado muchas habitacio-

• nes, sepultando bajo sus ruinas gran número de desgraciados 
y los rebaños, que eran la riqueza del pa í s : añadieron, que 
á pesar de haber quedado reducidos á la indigencia por 
esta catástrofe, no habian podido lograr que se les eximiera 

. del pago de las contribuciones, y le suplicaron se dignara 
enviar á aquellos parajes a u n o de sus vicarios generales para 
que reconocido el estrago, intercediese con el gobierno en 
favor suyo. Ofreció Francisco part i r con ellos al instante 
para aliviarlos en cuanto pudiese; y habiéndole hecho pre-
sente los comisionados, que si bien el valle distaba apénas 
tres leguas de allí, era intransitable el camino, el santo 
obispo Ies respondió: « Vosotros habéis podido venir. — 
Es verdad, le replicaron los montañeses, pero nosotros 
somos unos pobres acostumbrados, á este ímprobo traba-
jo. — Pues yo, hijos mios, soy vuestro padre , y tengo 
el deber de proveer por mí mismo á vuestras necesidades.» 
Partió, en efecto, con ellos, y despues de emplear un dia 
entero en andar las tres leguas, halló una poblacion incon-
solable y en la mayor miseria. Mezcló sus lágrimas con 



las de aquellos infelices, les alentó con sus exhortaciones, 
les dió todo el dinero que llevaba consigo, escribid por 
ellos al gobierno, y consiguió lo que pedian .Esta diligente 
caridad, secundada por una elocuencia tan rara, produjo en 

/ icdas partes maravillosos efectos. 
Acababa de ganar un pleito de consideración contra va-

rios habitantes de su diócesis, litigio que sostuvo porque 
se trataba de los intereses de la Iglesia, los cuales no le era 
dable abandonar: su mayordomo quería que exigiese r igo-
rosamente de sus contrarios el pago de todas las costas: 
«Líbreme Dios, respondió el digno prelado, de tratar á 
nadie así, cuanto menos á mis diocesanos.» Insistió el ma-
yordomo haciéndole notar que las costas ascendian á una 
suma no despreciable, y Francisco le p regun tó : «¿Y en 
cuánto avaluais los corazones que acaso me haya enage-
nado esta litis ? Para mí son inapreciables. » En el acto 
envió á buscar á sus adversarios y les declaró que estaban 
en paz con él por las costas y gastos á que les habia con-
denado el tribunal. 

La generosidad del prelado ponia de muy mal humor al 
mayordomo, quien hallándose á veces muy apurado para 
atender á los gastos domésticos, se quejaba amargamente 
á su amo y le amenazaba con abandonarle. Pero Francisco 
le respondía con su acostumbrada dulzura : « Teneis r a -
zón; soy incorregible, y lo peor es que lo seré siempre, 
según parece. » 

Retirábase confuso el mayordomo y solia decir á los de-
mas sirvientes del palacio episcopal : « Nuestro amo es un 
santo, pero nos llevará á todos al hospital, y él mismo 
será el primero que va ya si no se enmienda. » 

S a n C a r l o s B o r r o m e o . 

[1538-1584.] 

Cárlos Borromeo, oriundo de una ilustre familia de Mi-
lán, contaba apénas veinte años cuando su tio materno f u é 
elegido papa bajo el nombre de Pio IV. Este suceso, que le 

abria la mas bril lante carrera, no despertó en él ni orgullo, 
ni ambición. Aunque su tio podia elevarlo á un alto puesto 
en las dignidades mundanas , fiel al deseo que habia ma-
nifestado desde su mas tierna edad, se ordenó in sacrist 

es decir, recibió las órdenes sagradas, á lo cual no se 
opuso su tio, aunque sí le sorprendió la determinación. 

Por grande que fuese la modestia de Gárlos, él no pudo 
sustraerse á los honores que merecía. Sin embargo de que 
era tan joven, fué nombrado cardenal, arzobispo de Milán, 
y tal era la confianza que le inspiraba á su tio, que puede 
decirse que era el joven Gárlos quien gobernaba la Iglesia. 
A su prodigiosa actividad se debe la conclusión de los t ra -
bajos del concilio de Trento , que arregló con tanta auto-
ridad la disciplina eclesiástica. 

Terminada esta tarea, resolvió Cárlos consagrarse única-
mente al cuidado de su diócesis. Mi lán , que amaba y 
admiraba ya á su pr imer pastor, le hizo el mas brillante 
recibimiento, erigiendo arcos de triunfo á cada paso en el 
camino por donde entró. Animo varonil y perseverante, 
caridad tierna y compasiva, poder inflexible en el bien, vo-
luntad incontrastable de la f e , modelo encantador de 
paciencia y de bondad, abnegación generosa que rayaba en 
heroísmo: tales fueron las cualidades que desplegó cons-
tantemente. 

Hacia ya mucho tiempo que los arzobispos de Milán no 
residían sino como por excepción en su diócesis; ausencia 
que habia producido una relajación deplorable en la disci-
plina. Cárlos restableció el órden y la regularidad, me-
diante sus perseverantes esfuerzos y principalmente con su 
buen ejemplo 

Mas severo consigo mismo que con los demás, se im-
ponía las mas duras privaciones, comiendo con suma par-
simonia y durmiendo sobre una t a r ima; y aunque era na-
turalmente muy inclinado al sueño, se pasaba estudiando 
la mayor parte de las noches. Si se le instaba para que to-
mara algún descanso á fin de reponer sus fuerzas, contes-
taba citando el ejemplo de su tio Santiago de Médicis, cé-



lebre capitan que 110 se acostaba nunca, dormía poco, y 
esto apénas sentado: « ¿ Por ventura, decía, no puede ha-
cer otro tanto un obispo, sobre todo cuando tiene que lu-
char contra los enemigos de nuestra salvación?» 

Su paciencia para soportar el rigor de las estaciones era 
increible. Gomo se tratase de calentarle un dia la cama, dijo 
con sonrisa á la criada : «El mejor medio de no hallar el 
lecho frió, es el acostarse uno mas frió que él .» En vano 
le exhortaban para que moderase sus grandes austerida-
des, pues respondía que la vida austera no podia ser no-
civa á la salud, y que era menester cuidar del alma con 
preferencia al cuerpo. 

E ra tan dulce é indulgente para con los demás, como 
duro y severo consigo mismo, siendo el primero en disuadir 
á sus clérigos de los ejercicios de mortificación á que él se 
entregaba y que ellos no habrían podido soportar. 

Sus bienes de fortuna eran cuantiosos, pero su generosi-
dad y su munificencia eran aun mayores. Sus abundantes 
limosnas aliviaban todas las miserias y se anticipaban á 
socorrer las necesidades. Nada reservaba para sí. Los cole-
gios, escuelas, seminarios, fuentes públicas, hospitales é 
iglesias que hizo construir, subsisten aun en Milán y en 
otras ciudades, y son monumentos de una munificencia tan 
ilustrada cuanto caritativa. 

Hacia con frecuencia visitas pastorales á los diversos 
cantones de su diócesis, algunos de los cuales son monta-
ñosos y de difícil acceso, padeciendo en sus excursiones 
muchos trabajos, porque no vacilaba en acudir á los sitios 
mas inaccesibles, sobre todo si habia de hallar en ellos al-
gún desgraciado á quien amparar, algún oprimido á quien 
defender. Donde el camino lo permitía, iba á caballo, pero 
en los parajes montañosos andaba muy á menudo á pié, 
apoyado en un bordon, con ramplones en los zapatos para 
no caer en los precipicios. A veces, para trepar por las ro-
cas escarpadas, se agarraba de ellas con piés y manos, lle-
vando á cuestas una parte de su equipaje para aligerar la 
carga á sus criados. 

Hé aquí un hecho que prueba la bondad de su alma y los 
peligros á que se exponia en sus visitas pastorales. Que-
riendo un dia visitar indispensablemente unas miserables 
chozas perdidas en las montañas, se separó de los suyos, 
tomó un guia y se encaminó solo con él á la aldea. Para 
llegar á ella habia que atravesar un torrente, cuyas aguas 
habían crecido á causa de las lluvias y que bajaba impe-
tuoso de la sierra : propúsole el guia echárselo á cuestas, 
á lo que accedió el prelado, pero una vez á la mitad del 
torrente, el guia, fuese por torpeza ó por cansancio, le dejó 
caer, y en vez de alargar el brazo para ayudarle, retroce-
dió, llegó á la orilla y echó á correr. Aunque enredado 
Carlos en su hábito episcopal, luchó contra las aguas, muy 
altas en aquel sitio, logró salir del torrente, y llegó empa-
pado á una habitación vecina. Inmediatamente hizo buscar 
al guia, y léjos de reconvenirle, le tranquilizó y le dió una 
gratificación. Hoy dia se muestra aun el paraje donde tal 
accidente acaeció. 

Combatiendo los desórdenes que reinaban en su dióce-
sis, necesariamente tenia que grangearse enemistades el 
buen prelado y provocar resistencias. Hubo algunos frailes 
perversos que consideraron lícitos todos los medios para 
sustraerse á la reforma, y no retrocedieron ni ante el ase-
sinato. Uno de ellos, de nombre Fariña, se apostó un d i a á 
la entrada de la capilla del arzobispado, cuando estaba re-
zando el cardenal, y le disparó un arcabuzazo. Al sentirse 
herido Carlos, hizo esta exclamación: « ¡Dios mió ! ¡ Crea-
dor mió! te ofrezco el sacrificio de la vida que me has 
dado, y te rindo gracias si la pierdo en defensa de la j u s -
ticia! » No habia recibido, sin embargo, mas que una 
fuerte contusion, pues la bala, aunque lanzada casi á que -
ma-ropa, 'no penetró en el cuerpo, y cuando le desnudaron 
no le hallaron sino una leve hinchazón, que mas bien que 
una herida, era una muestra del riesgo que habia cor-
rido. 

Toda la poblacion acudió en tropel al palacio del p re -
lado para manifestarle su profunda simpatía, y á la iglesia 



para dar gracias á Dios por haber librado á tan d i -no mi-
nistro E l gobernador de Milán le ofreció una guardia 
pero Garlos respondió: « N o , las oraciones que por mí J 
rezan me protegen mas que un regimiento entero » 

P a n n a expió su atentado, no obstante las ardientes ins-
tancias del prelado para que se le concediese gracia 

No fué esta la única vez que se conspiró contra la vida 
de Garlos. Un pariente suyo fué á verle un dia y l e enseñó 
cartas de un obispo de una diócesis vecina, en las que este 
prelado le avisaba que se habia urdido una trama contra la 
vida del cardenal; al oir esto, toma Cáelos los papeles con 
no fingida indiferencia, y los arroja al fuego sin leerlos di-
ciendo en seguida á su par iente : «Os agradezco el aviso 
pero no quiero saber los nombres de los que contra mí 
abrigan dañadas intenciones: dentro de un momento voy 
a ofrecer el santo sacrificio, y no quiero que durante él 
vengan a turbarme pensamientos de odio » 

Cuando , iba á Roma á la elección de papa, no cesaba de 
repetir a sus colegas que los príncipes de la Iglesia debían 
distinguirse no ménos por sus virtudes que por sus digni-
dades, y les dec ía : «Cada vez que contemplo este vestído 
encarnado, su color me recuerda que debo estar siempre 
preparado para derramar mi sangre por la gloria de Dios y 
en provecho de mis hermanos. » J 

La terrible epidemia que afligió á la ciudad de Milán 
presentó a Garlos vastísimo campo para ejercer su heróica 
candad. 

Hallándose ausente cuando el mal apareció, regresó sin 
tardanza á la poblacion, de donde habían huido los ricos 
los nobles y los magistrados. En balde algunas personas 
quisieron disuadir le : «No, les respondió, el buen pastor 
da Ja vida por sus ovejas. » 

El azote era tan terrible, era tan grande el terror uue 
nadie tema valor para asistir á los enfermos, y la emigra-
ción iba creciendo por momentos. Logró Cárlos ser thar 
algún tanto los ánimos, contener la fuga de los habitantes 
y avivar el celo de los que podían socorrer á los enfermos-

k 

Pesie 'le Milan. 



dictó reglamentos, adoptó acertadas medidas de policía y 
ejerció él solo la autoridad en una ciudad que los magis t ra-
dos civiles y hasta los jefes militares habían abandonado. 

Llegó el invierno y acrecentó los horrores de la situación; 
era excesivo el frió y considerable el número de pobres 
que carecían de pan, de lumbre y de abrigo. La muche-
dumbre se agolpó llorando al palacio arzobispal, é invocó á 
Garlos como su único amparo en aquella angustiosa s i tua-
ción. Semejante espectáculo conmovió profundamente el 
corazon de Garlos. Pero, ¿qué podia hacer el buen prelado? 
Habia vendido ya sus muebles, su vajilla y repartido el 
producto entre los menesterosos. Repasó de nuevo lo que 
le quedaba en palacio, quitó todas las colgaduras, alfom-
bras, tapetes, sábanas, mantas, todo cuanto halló; distr i-
buyó lo que podia servir para hacer vestidos, y llegó hasta 
dar los suyos propios, no conservando sino el que llevaba 
puesto. 

Durante los quince meses que duró esta epidemia, de la 
cual murieron 18,000 personas en Milán y 8,000 en el 
resto de la diócesis, no se entibió ni por un momento el 
celo de Garlos, quien permanecía día y noche en medio de 
los pacientes. Serian menester muchos volúmenes para re-
ferir minuciosamente todos los actos de su inagotable ca-
ridad, sin que sea dable decir si debe admirarse mas la 
perseverancia en sus sacrificios ó esa mul t i tud de trabajos 
que apénas es creible que un solo hombre haya podido lle-
var á cima. 

No contento con prodigar su vida en provecho de sus 
conciudadanos, procuraba alentarlos, implorando la mise-
ricordia celestial, con actos de piedad y penitencia. Yendo 
en una procesión pisó un grueso y agudo clavo que le t ras-
pasó el pulgar y le hizo saltar la uña, porque no miraba 
donde ponia los piés. Este doloroso accidente no le impi -
dió continuar su camino, y á pesar de las prescripciones 
de los médicos no quiso guardar cama ni un solo dia. Tanto 
era el afan que sentía de acudir á donde le llamaba su obli-
gación. 

Cesó por fin la plaga, y Garlos comenzó de nuevo sus 
visitas pastorales, en una de las cuales cayó enfermo y fué 
preciso volver a llevarle á Milán. Inúti lmente le rogaron 
que se cuidase, pues la única comodidad en que consintió 
para modificar su género de vida, fué la de poner un poco 
de paja en el tablado que le servia de cama. 

Al sentir que se acercaba su fin, no pensó ya mas que 
en prepararse á morir como cristiano; recibió los últimos 
sacramentos con la mayor serenidad, y el 3 de noviembre 
entregó su alma á Dios pronunciando estas palabras : Ecce 
venio'. 

El pueblo, á quien tanto bien habia hecho, vió una ca-
lamidad pública en su muerte, y veinte años despues el 
sumo pontífice le colocó en el número de los escogidos de 
Dios que invoca la Iglesia. 

La grat i tud pública erigió á san Carlos Borromeo una 
estálua en la villa de Arona, su cuna, situada en las már -
genes del lago Mayor. Desde allí se extiende la vista sobre 
el hermoso lago y las deliciosas islas llamadas Borromeas, 
que pertenecen aun á su familia, cuales son : la isola Ma-
dre, formada de siete terraplenes, en el último de los cua-
les se alza un castillo, y que se elevan unos encima de 
otros, vestidos todos de aloes y naranjos; y la isola Bella, 
que presenta una vista mágica con sus diez terraplenes que 
forman escalones y le dan la forma de una pirámide enta-
pizada de jardines,embalsamada por los perfumes del aza-
har, del jazmín y de otras flores tan raras como hermosas. 

La estátua colosal del santo, colocada á la orilla del lago 
sobre una colina, parece sonreír ante ese hechicero aspecto 
de la naturaleza : tiene veintidós metros de alto, y el pe-
destal quince; los piés, las manos y la cabeza son de bronce; 
el resto se compone de láminas de cobre muy espesas; lo 
interior es una masa de piedra destinada á darle solidez. 
Una escalera labrada por entre el ropaje permite subir 
hasta la cabeza del coloso, la que, agujereada en varias 

l . Hém» «qui que vengo. 



partes, facilita á algunos curiosos el ridículo entreteni-
miento de oir por los oidos de la estátua, respirar por sus 
narices y ver por sus ojos. 

La actitud del santo es á un mismo tiempo noble y sen-
cilla. De pié, descubierta la cabeza, vestido de cardenal, 
tiene un libro abierto en la mano izquierda, y la derecha, 
tendida hácia el lago, parece que está echando la bendición 
á aquella t ierra, donde no se borrará jamas el recuerdo de 
sus virtudes. 

El Cura de Aldea. 

Hay en cada aldea un hombre que sin familia propia 
pertenece á la familia de todos, á quien se llama como tes-
tigo, consejero y agente en los actos mas solemnes de la 
«ida civil; que recibe al hombre al salir del seno de su 

madre y no ie abandona mas que en el sepulcro; que ben -
dico su cuna, el tálamo nupcial, su lecho de muerte y su 
tumba ; un hombre á quien los niños se acostumbran á 
amar, á venerar y á temer, á quien los desconocidos mismos 
llaman padre y á cuyos piés van los cristianos á depositar 
sus mas íntimos secretos; un hombre que es el consuelo y 
alivio de todas las miserias, así del alma como del cuerpo. 

el mediador nato entre la riqueza y la indigencia; á cuya 
puerta van á llamar el rico y el pobre al ternat ivamente; 
aquel para depositar en sus manos una limosna secreta, éste 
para recibirla sin avergonzarse; un hombre, en fin, que 
todo lo sabe, que tiene derecho de decirlo todo y cuya pa-
labra cae desde lo alto sóbre las inteligencias y los corazo-
nes con la autoridad de una misión divina. Ese hombre es 
el cura. 

Admirable es la misión del cura como moralista. El 
cristianismo es una filosofía divina escrita de dos modos : 
como historia, en la vida y muerte de Cristo; y como pre -
cepto en la sublime doctrina que ha traido al mundo. El 
precepto y el ejemplo son dos palabras que se hallan un i -
das en el Nuevo T e s t a m ^ t o ó Evangelio que el cura debe 
tener siempre en la mano, ante los ojos, grabado en el co-
razon. Un buen sacerdote es un comentario vivo de ese di-
vino libro. No hay verdad moral ni política que no se en-
cuentre en gérmen en un versículo del Evangelio. 

La enseñanza del sacerdote debe ser como la de Cristo, 
en acciones y palabras; su vida ha de ser, en cuanto la hu-
mana Üaqueza lo permite, la explicación sensible de su 
doctrina, es decir, una palabra viva. La Iglesia le ha puesto 
allí mas bien como ejemplo que como oráculo, pues no hay 
lengua humana tan elocuente ni persuasiva como la virtud. 

El cura es también administrador espiritual de los sa-
cramentos de su iglesia y de los beneficios de la caridad; 
está en posicion de conocer las culpas, el arrepentimiento, 
las miserias, las necesidades, las angustias de la humani-
dad; su corazon debe rebosar de tolerancia, misericordia, 
mansedumbre, compunción, caridad y perdón; su puerta 
ha de estar abierta á toda horji para el que vaya á desper-
tarle,, su lámpara siempre encendida; para él no debe ha-
ber estaciones, ni distancia, ni contagio, ni sol, ni nieve, 
si se trata de ir á absolver y bendecir al pecador moribundo. 
Porque no debe haber ante él, como no hay ante Dios, 
ricos ni pobres, pequeños ni grandes, sino hombres , esto 
es, hermanos en miserias y en esperanzas. 
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Gomo hombre , el cura t iene que cumpl i r as imismo a l -
gunos deberes pu ramen te humanos é indispensables para 
man tene r la buena reputación de su ministerio. Ret i rado á 
su humi lde habi tac ión, á la sombra de su iglesia, rara 
vez debe salir de ella. No le está vedado tener una viña, 
un j a r d i n , una h u e r t a , ó u n pedazo de " t i e r ra , culti-
varle con sus propias manos y crear animales domésticos 
para su recreo ó ut i l idad, como una vaca, por ejemplo, una 
cabra, unas aves, a lgún pajar i l lo , y sobre todo el perroy 

ese amigo del hogar doméstico, que no abandona nunca á 
los que el mundo olvida y que necesitan que álguien los 
ame . El b u e n párroco debe alejarse poco de este asilo del 
t rabajo , del recogimiento y de la paz para mezclarse en las 
t u rbu len ta s reuniones del vencendar io; solo en a lgunas 
solemnes ocasiones le es dado enlabiar la copa que le 
ofrezca la suntuosa hospi tal idad de los afor tunados del s i -
glo El resto de su vida ha de pasar lo en el al tar , en me-
dio de los niños, á quienes enseña á ba lbucear el cate-
cismo, ese código vulgar de la mas elevada filosofía; ó bien 
entregado á serios estudios, rodeado de l ibros, que son la 
sociedad muer ta del solitario. Po r la tarde, cuando toma el 
sacris tan las llaves de la iglesia, cuando se ha oido el to -
que de oracion en la aldea, puede verse en ocasiones al 
buen párroco al pié de los manzanos de su vergel ó por las 
sendas elevadas de la montaña, respi rando con el breviar io 
en la mano el aire suave de los campos, ora parándose para 
leer un verso de :as poesías sagradas , ora mirando al cielo 
d al horizonte del valle, y volver luego á ba ja r con paso 
lento, sumido en la santa y dulce contemplación de la na-
turaleza y de su au tor . 

Hé ahí su vida y sus placeres ; sus cabellos encanecen 
eleva el cáliz con manos t rémulas , su voz debil i tada no 
colma ya el santuario con sus acentos, pero resuena aun en 
el corazon de su rebaño. Muere , y una losa sin nombre 
indica el puesto que ocupa en el cementerio jun to á la 
puer ta de su iglesia. ¡Hé ahí una vida que se ex t ingu id ' 
¡Hé ahí u n hombre olvidado para s i empre! Empero , ese 

h o m b r e ha ido á descansar á la e ternidad, donde su a lma 
ya se habia anticipado á habi ta r , y h a hecho en la t ierra lo 
mejor que podia hacer ; pues continuó un dogma inmor ta l , 
sirvió de eslabón á u n inmensa cadena de fe y de v i r tud y 
legó á las generaciones fu tu r a s una creencia, una ley, u n 
D i o s . (LAMARTINE.) 

Balmaseda. 

E n t r e los bienhecnores de la human idad ocupa u n lugar 
m u y d is t inguido el presbí tero D. Francisco Balmaseda. 
Nació este santo varón en Santiago de Chile el dia 2 de oc-
tubre de 1772. 

Despues de haber aprendido las p r imeras letras, hizo sus 
estudios superiores en el colegio de San Cárlos, donde su 
aplicación, juicio i talento, le merecieron una corona l i te -
raria con que él no quiso adornar sus s ienes. 

Joven ya, resolvió entrar de lego en el convento de San 
Francisco, para q u e su madre d is t r ibuyese su patr imonio 
en obras de beneficencia, y fué necesario valerse de su con-
fesor á fin de apartar le de este propósi to. Dominado s iem-
pre por el pensamiento de consagrarse al bien de la h u -
manidad afli j ida, abrazó mas ta rde el estado eclesiástico y 
fué iniciado en el presbi terado por el l i m o . Sr . Maran . 

E l hospital de mu je re s de San Francisco de Borja le m e -
reció los mas solícitos cuidados : cedió á él todas sus r i -
quezas, é hizo de capellan del mismo establecimiento. Por 
su mano servia el caldo á las enfermas , permaneciendo en-
tretanto de pié con los brazos cruzados delante de sus ca-
mas. 

Habiendo ent regado un dia al tesorero del hospital unos 
muebles que le quedaban y hasta las cucharas de su mesa, 
para que remediase cierta necesidad, aquel caballero, lleno 
de admiración, le dijo : « Pero , señor don Francisco,, esto 
es demasiado; » á lo cual contestó él con esta original pre-
g u n t a : « Señor tesorero, ¿cuando tomó Y. una esposa, le 
reservó algo de lo que poseía? P u e s asimismo, yo también , 



me he desposado espir i tualmente con estas pobreci tas ; dé-
jeme V. darles cuanto t engo .» 

E n el desempeño de sus funciones sacerdotales era Bal-
maseda sumamen te puntua l y severo. Todos los d i a s se le-
vantaba al amanecer , rezaba sus oraciones y se diri j ia á la 
catedral para decir m i s a ; después que la celebraba se 
iba á la sacristía y permanecía allí horas enteras confe-
sando á los pobres y á los niños . 

Cerca de catorce años vivid sin mas al imento que un 
poco de l egumbres cocidas con agua y sal. Este santo sa-
cerdote, muy semejante en su ardiente caridad á san Vi-
cente de Pau l , mur ió el 2 de noviembre de 1842 á la edad 
de setenta años. 

El negro piadoso. 
[Fin del siglo xviii y principios del xix.] 

El ejemplo de un pobre negro, nacido en la esclavitud, 
va á demostrarnos cómo el deseo de agradar á Dios y de 
obedecer á las santas leyes del crist ianismo puede hacer 
que la vida mas humi lde y oscura, sea fecunda en buenas 
obras. 

Nació el negro Eustaquio en 1763, en la isla de Santo 
Domingo, en una de las haciendas del señor Beiin, y se 
hizo notar desde muy niño por su amor á la rel igión y por 
la práctica de todas las vir tudes que ella inspi ra . En breve 
se grangeó el aprecio de sus superiores y la consideración de 
sus compañeros , hasta el pun to que cuando estallaron los 
pr imeros movimientos de la colonia1 tuvo Eus taquio bas-
tante influjo para salvar á su amo y á muchos propietarios 
que estaban expuestos al degüello general . 

Cuando los negros resolvieron la ru ina de los blancos 
jurando matar los á todos, fueron á buscar á Eus taquio y le 
descubrieron el secreto de la conspiración creyendo que 
hablaban con un cómplice. Mas Eus taquio era ante todo 

1 Los negros y los mulatos de las franceses en 1792, y Francia per-
banto-Domingo se rebelaron contra dió entonces esta rica colonia 

« 

hombre de b ien que no podia concebir la idea del asesinato 
con la de la l ibe r t ad ; y así al encontrarse entre sus compa-
ñeros armados de teas incendiar ias y puña les y ver i n m i -
nen te el asesinato de los colonos, no t i tubeó un ins tante . Ni 
el encono de los negros contra los blancos, ni la comunidad 
de intereses, ni los lazos de la amis tad le ar redraron en su 
resolución. Acudió donde le l l amaban sus sent imientos 
religiosos, donde habia deberes que l lenar , y nunca 
donde se ensañaba la venganza. Con su activa a b n e g a -
ción salvó muchís imas víct imas dé la suer te que las a g u a r -
d a b a ; amparó sobre todo á su buen amo escudándole 
á cada ins tante , en cambio de la protección q u e le habia 
dispensado duran te mas de veinte años : ayudóle en medio 
de inaudi tos pel igros á guarecerse en un b u q u e amer i -
cano, adonde hizo llevar al mismo t iempo una considerable 
cantidad de azúcar pa ra preservar al señor Bel in de la m i -
seria, y embarcóse con él sin mas pretensión que la de 
servirle modes tamente como has ta entónces. Tuvo, en fin, 
la indecible felicidad d e p o n e r f u e r a de pe l ig ro á mas de 
cuatrocientos colonos. 

Pe ro , ¡ qué desesperación! E l b u q u e americano se ve 
atacado y apresado por u n corsario inglés . ¡Dios mió! ¿ E l 
señor Belin y sus amigos no se han salvado de la muer te 
sino para verse reducidos á la esclavi tud? No ; Eus taqu io 
va á l ibrarles de ella como les l ibró de la muer te . M i é n -
t r a s que los vencedores se entregan, sin recelo, al placer 
de u n bull icioso banquete , el as tuto Eus taqu io les divierte 
con sus juegos , y aprovechando la segur idad en que se 
creen, escoge un momento favorable, se arroja sobre ellos 
y ayudado por los demás cautivos, prevenidos de an temano, 
les carga de cadenas y todos hacen rumbo para Bal t imore, 
adonde l legan con toda fel icidad. Así salvó Eus taqu io dos 
veces á su amo. 

Es te hombre , nacido entre esclavos y digno de f igurar en 
la p r imera l ínea de los ciudadanos l ibres , no se limitó á 
dar p ruebas de su valor en los momentos del peligro, pues 
halló aun medios de ejercer su vir tud, s iempre activa, en 
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tiempos bonancibles, adoptando todas las formas posibles 
para satisfacer la infatigable necesidad de heroísmo que 
devora el corazon de este noble hijo de la América f ran-
cesa. Así, no contento con haber salvado á sus protegidos, 
t ra ta de mantenerlos y consagra su tiempo, sus afanes y el 
producto de su trabajo á auxiliarles. Por donde quiera que 
pasa les reparte socorros, consuelos y todo cuanto su bon-
dad puede dar de sí. Hay gente que no vive mas que para 
soñar males, pero él no existe sino para meditar el bien. 

Cuando se creyó que se iba restableciendo el orden en la 
colonia, se apresuraron á regresar allá el señor Belin, Eus-
taquio y demás desterrados; pero no bien hubieron des-
embarcado, cuando supieron la funesta noticia de que 
20,000 insurgentes habían establecido su campo en las al-
turas cercanas á la ciudad. Esta ciudad era el Fuerte-Delfín, 
ocupado entónces por los españoles, á quienes el señor 
Belin y sus compañeros pidieron, en vano, armas para de-
fenderse y que por no habérselas dado fueron degollados 
por los negros que habian salido en tumulto de sus t r in-
cheras. El señor Belin trata de huir , pero perseguido de 
cerca por una cuadrilla de enemigos, hasta la orilla del 
mar , iba á precipitarse en él, cuando descubre un cuerpo 
de guardia español, á cuyo comandante se dirige gritando : 
« ¡Salvadme! » Acuden algunos soldados, le arrancan de 
entre los asesinos, le meten en el cuerpo de guardia y le 
visten con uno de sus uniformes : á la vista de este traje se 
detienen los negros, huyen , y el señor Belin se salva por 
segunda vez de una muerte casi segura. 

¿Qué hacia entretanto su amigo ? Separado de él por la 
muchedumbre , y despues de haberle buscado largo tiempo, 
el pobre Eustaquio se encomienda á Dios y se esfuerza por 
salvar á lo ménos del pillaje los restos de la fortuna de 
su amo. Hábil en sus proyectos, se dirige á la misma mujer 
del caudillo de los negros para preservar lo que pertenecía 
al señor Bel in; va á l a tienda de campaña, donde esa mujer 
yacia enferma en su lecho, la cuenta lo que acaba de suce-
der, la interesa en su suerte y la suplica que le ayude'a 

sustraer á la rapiña de los vencedores, unos baúles llenos 
de objetos preciosos que eran propiedad del señor Belin. 
Accedió la negra á ello y Eustaquio escondió entónces de-
bajo de su cama, la últ ima riqueza de su amo; corre luego 
al teatro de la carnicería y busca entre los cadáveres el del 
señor Belin, que afortunadamente no ha l la ; se informa de la 
suerte de éste y le dicen que ha logrado escaparse. Vuelve 
á la tienda á buscar su depósito, carga con él y á fuerza de 
precauciones y de astucia, logra embarcarse por segunda 
vez en un buque que va al muelle de San Nicolás, donde 
se ha refugiado el señor Belin. Llega allá en efecto E u s -
taquio precedido por la fama de su buena acción, y es re-
cibido como el héroe de las colonias. 

Desde entónces se hallaron ya fuera de peligro. A los 
rasgos de un sublime heroísmo, iban á suceder las pruebas 
del cariño mas ingenioso. Vivían ámbos en un tranquilo 
retiro, pero el señor Belin, que era ya viejo, se quejaba de 
la debilidad de su vista que no le permitía leer. Eustaquio 
se desconsolaba de no poder hacer mas llevaderas las ho-
ras del anciano con la lectura de los diarios. ¡Qué pesar 
para él y para su amo ! Éste se reconviene á sí mismo por 
no haberle dado, en la infancia, los primeros elementos de 
instrucción; pero este pesar no durará mucho, y Eustaquio 
alcanza al don que deseaba. Busca un maestro, y gracias 
al supremo esfuerzo de su firme voluntad, mas bien que á 
las lecciones que recibe, Eustaquio se presenta un dia al 
anciano medio-ciego, con un libro en la mano, y le prueba 
con el mas tierno ejemplo, que si nada parece fácil á la 
ignorancia, tampoco hay nada imposible para la abnega-
ción. 

Poco despues perdió Eustaquio aquel á quien había 
consagrado su v ida , y recibió en su nombre consi-
derables legados, entre otros uno de doce mil francos. 
Pero la mano que recibía estos tesoros era muy generosa 
para que los guardase. Eustaquio los consideraba como u n 
depósito que le confiaba la Providencia para aliviar á los 
desgraciados; así es que pronto se agotaron estas riquezas, 



porque los de las colonias eran infinitos y no habia mas 
que un Eustaquio. 

"Desataba cada dia los cordones de fcsa bolsa que provenia 
de la liberalidad de su amo, prodigando á cuantos implo-
raban su generosidad, ropa blanca, vestidos, muebles y 
víveres. Si habia soldados cuyas pagas estaban atrasadas 
Eustaquio satisfacía la deuda del gobierno; si una familia 
carecía de pan, Eustaquio estaba allí para remediar sus 
necesidades. En fin, Eustaquio dió todo cuanto tenia y solo 
le queda hoy dia el recuerdo de sus buenas obras. Esto le 
bas ta ; nadie le oirá quejarse, antes bien, dará gracias ai 
cielo, porque si bien no posee ya nada, los demás á lo 
ménos tienen algo. 

Hace ya algunos años que Eustaquio vive en Par is , donde 
ejerce el oficio de cocinero y repostero. Con su modesto sa-
lario halla todavía ocasion de ser allí generoso y hasta pró-
digo, pasando su vida en hacer lo que ha hecho siempre, 
esto es, dichosos. No hay dia perdido para esta existencia 
consagrada al bien, pues ácada instante se descubren nue-
vas pruebas de su inagotable generosidad, cuyo ejercicio 
le es tan grato. Ora costea los gastos de nodriza de niños 
pobres, ó envia á otros á la escuela; ora compra herra-
mientas para operarios necesitados que no pueden propor-
cionarse estos instrumentos indispensables del trabajo. 
Varios parientes de su amo obtienen de él sumas de al-
guna importancia, que no le devolverán jamas y que él 
por su parte no reclamará nunca. 

Tal es Eustaquio, hombre que honra á la humanidad y 
que rechaza cualquier elogio que se le haga, contestando 
con su acostumbrada sencillez: «Yo no hago esto por los 
hombres, sino por el Maestro que está allá arriba.» 

S I I . C U L T O I N T E R N O Y E X T E R N O . 

Ko bas ta conocer á Dios ; es m e n e s t e r que probemos que le cono-
«emoSj con demostraciones sensibles , y bagamos de modo q u « n i u . 

guno de nuestros he rmanos t enga la desgracia d e ignorar su exis ten-
c i a : estas demostraciones sensibles del culto, es lo que se l lama « l a s 
ceremonias de la rel igión. » 

El género h u m a n o no puede reconocer y a m a r á su criador sin d e -
most rar que le ama, sin quere r hace r l e amar , sin manifes tar este 
amor con una magnif icencia d igna de aquel que a m a y venera , sin 
excitar al amor por signos del amor mismo. (FENKLON.) 

La divinidad, que no t iene n i n g u n a neces idad de nues t ros h o m e n a -
j e s , nos manda , sin embargo, que la honremos, porque no pode-
mos acercarnos á ella con el pensamiento , sin volvernos m a s pu -
ros. (C.) 

La oracion es la respi ración del a lma, y quien no reza no respi ra . 
( J O S É D E M A I S T R B . ) 

El que t eme y a m a á Dios, pract ica la re l ig ión, y qu ien pract ica la 
rel igión honra á sus minis t ros . (B.) 

L a o r a c i o n . 

Preguntaba un hombre á San Macario cómo debia re-
zar: « Hermano, le respondió el santo, no hay necesidad 
de emplear muchas palabras ; basta levantar las manos al 
cielo y decir : « ¡ Oh Dios mió! hágase tu voluntad!» Guan-
do os veáis atormentados por alguna violenta tentación, 
exclamad desde lo íntimo de vuestro corazon: « ¡ Padre 
«mió , socorredme!» pues Dios sabe lo que necesitáis. » 

Ya que tan fácil es el rezar, ¿cómo es que hay tantos 
hombres que descuidan una práctica tan saludable y tan 
santa? 

Recordaremos con este motivo las inocentes palabras de 
u n niño discípulo de una escuela de pr imeras letras. 

Este niño, que tenia un padre que nunca se habia ocu-
pado de prácticas religiosas, le dijo una vez: «Padre, 
¿por qué no reza usted nunca por mí, como los padres de 
mis compañeros rezan por sus hijos! Esto seria un bien 
para mí. 

— ¡ Hi jo! contestó el p a d r e , nada tiene de extraño 
que no rece por tí, porque no he rezado nunca por mí 
mismo. 

— Pues bien, padre, yo rezaré por usted y por mí, y 
mis oraciones serán un bien para ambos .» 



Conmovido el padre por las palabras de su hijo, hizo 
oracion con él, y desde entónces reinaron en su casa la paz 
y la felicidad. 

En la oracion es donde principalmente se hailan fuerzas 
contra los malos pensamientos, y con ella se triunfa de las 
malas costumbres. 

Gracias á tan saludable socorro, pudo sustraerse al vicio, 
hace algunos años, un vecino de una ciudad de Francia. 

Es te hombre, entregado al vicio degradante de la em-
briaguez, hacia mas de cuarenta años que deploraba esta 
desgracia. Todas las mañanas se indignaba de su debilidad, 
y juraba á su mujer y á sus hijos que observaría en adelante 
las leyes de la templanza; pero por la noche regresaba 
siempre con paso vacilante á su casa, donde reinaba en 
otro tiempo la abundancia, y no había entónces mas que 
miseria á causa del desgraciado vicio de la bebida. 

Un dia fué á visitarle el venerable cura de su pueblo, 
movido por su celo caritativo: « ¡ Hijo ! le dice, miéntras 
permaneceis así cautivo bajo el yugo de un vicio invete-
rado, olvidáis que se acerca la muerte, y que despues de 
ella viene el juicio final. 

— No, padre, no lo olvido, pero soy un miserable a r -
rastrado por la fatalidad. Cada dia lucho, quiero y espero 
vencer, y acabo por ser vencido. Esta inveterada costum-
bre es superior á mis fuerzas.. . ¡ Ah! bien veo que solo la 
muerte podrá curarme de ella... » 

Y miéntras hablaba así, se tapaba este desgraciado la 
cara con las manos para oculiar las lágrimas. 

El venerable ministro de la religión, vivamente conmo-
vido, le respondía con dulzura: 

— «¡Luchá i s y padeceis! . . . Está b i e n : esas luchasen 
que sois vencido, prueban que sois capaz de una buena 
resolución, y que teneis aun energía. Pero, ¿no habéis 
acaso participado de un error que es muy común? ¿No ha-
béis creido que el hombre puede librarse del mal con sola 
su fuerza y sin auxilio de Dios, es decir, salvarse sin el 
Salvador?» 

' El anciano se quedó cortado, mirando al venerable sa-
cerdote, y como preguntándole qué queria decir. 

— «Voy á explicároslo, dijo el santo varón con suma 
dulzura y comprendiendo su mirada. ¿Habéis recurrido al 
Espír i tu Santo, único que puede infundir fuerza é inteli-
gencia? ¿ Oráis alguna vez? 

— ¡ Ay! contestó el anciano, no me atrevo á rezar; co-
nozco que soy indigno de la oracion. En vano he inten-
tado rezar: despues de haber balbuceado entre dientes al-
gunas palabras, me paraba ; la vergüenza ahogaba las 
palabras en mi boca y me figuraba oir una voz misteriosa 
que decia: «¡Galla, miserable! ¿Mereces acaso que Dios 
te oiga? » 

— Comprendo que estáis envuelto en un círculo de que 
no podéis salir. No oráis, porque os sentís vicioso; y no 
podéis libraros de vuestro vicio porque no rezáis. Ya es 
tiempo de acabar. E l jardín del presbiterio necesita a lgu-
nas jornadas de t raba jo ; tomad vuestra azada y seguidme. 
Desde hoy empezareis á t rabajar , comereis en el presbi te-
rio, y al terminar vuestro jornal, vendreis á la iglesia á 
rezar las oraciones conmigo y con vuestra familia. Rezareis 
y nosotros rogaremos por vos, y cuando hayais contraído 
la costumbre de orar, hallareis en este piadoso ejercicio el 
valor y fuerza que necesitáis. » 

El anciano, abriendo su alma á la esperanza, se fué al 
presbiterio con el digno sacerdote. Llegó la noche, oró y 
halló en este ejercicio una infinita dulzura : le parecía que 
su alma, elevándose al cielo en alas de la oracion, se des-
prendía insensiblemente de los horribles lazos del vicio. 
Desde aquel dia no dejó ya salir la aurora ni ponerse el 
sol , sin invocar, por medio de una ferviente oracion,.á 

' Aquel que es la fuente de todos los buenos pensamientos. 
E ra ya otro hombre , y aunque volvió á caer en la tentación 
una que otra vez , se afianzaron insensiblemente sus 
pasos en la senda del b i e n ; recobró la tranquilidad de 
conciencia, la paz doméstica y la consideración pública. 
Este hombre, convertido en un ejemplo de buena conducta. 



y su familia, antes tan desgraciada y ahora tan feliz, no 
dejan pasar u n solo dia sin dar gracias á Dios y s in bende-
cir á su d ignís imo min i s t ro . 

Confianza en la divina Providencia. 

La divina Providencia ar regla y vigila la vida humana . 
Un autor contemporáneo nos lo da á comprender con la s i -
gu ien te a legor ía : 

« Un hombre se extravía duran te la noche. Al resplan-
dor de u n cielo estrel lado, v is lumbra un palacio, entra en 
él y se halla rodeado de numerosos criados que le salen 
presurosos al encuentro , y cada cual le dice en su l engua -
je, que todos t ienen drden de proveer á sus neces idades: 
a lgunos, sin embargo, callan, sin dejar por eso de cumpl i r 
con su obligación. Reina mucho movimiento en torno 
suyo; se a lumbran resplandecientes arañas , se calientan 
las habitaciones, le dan vestidos forrados en invierno, y 
refrescos y f r u t a s en verano. Sus mas mín imos deseos se 
convierten en ocasiones pa ra colmarle de beneficios. Un 
magnífico reloj, visible en todos los aposentos, d a l a s horas 
y la señal de los quehaceres, que no son mas que la conti-
nuación de los placeres. 

E n cuanto siente el viajero la dulce invasión del 
sueño, u n a espesa cortina se corre an te sus ojos, y se manda 
guardar el mas p ro fundo silencio alrededor de su lecho. 
Al desper tarse se reproducen con ahinco las atenciones con 
que se le obsequia , pero el dueño del palacio no se p re -
senta. E l viajero se aleja y tiene que proseguir su camino 
sin haber le visto p e r s o n a l m e n t e ; pero asombrado por el 
órden, el acuerdo, la d ign idad , p ron t i tud y exactitud del 
servicio, lleva consigo la idea de la presencia del amo. Se 
gua rda rá bien de decir, en su vida, que h a residido en un 
castillo abandonado, donde la l legada de u n huésped hu -
biera sido un accidente imprevisto y en donde nada estaba 
preparado para recibirle; se gua rda rá mas todavía de supo-
ner que el dueño del castillo es un ente maléfico, por el 

hecho de haberse presentado en él o t ros viajeros que , en 
vez de d i s f ru ta r pacíf icamente de las dulzuras de aquel 
asilo, han armado una i.ontienda ent re sí . 

No le sorprenderá que de esta fa l ta de concordia h a -
yan resul tado varios accidentes, tales como el h a m b r e y la 
angust ia de cierto número de comensales que, por la avi-
dez y el egoísmo de unos pocos, se han visto en par te 
privados de los beneficios de la hospital idad ofrecida á to -
dos ; pues ha notado que las alacenas, los lechos de des -
canso y los guarda- ropas es taban copiosamente provistos 
para satisfacer todas las necesidades. 

S in embargo, el momentáneo desdrden que lia p resen-
ciado, excita las reflexiones del viajero. Ex t raña que el 
pr ínc ipe hospitalario que ha a lbergado á tantos desconoci-
dos, á quienes nada d e b i a , no haya intervenido en sus 
cont iendas, para impedir los despojos y violencias. A sus 
ojos, estos abusos de la fuerza las t iman así las leyes de la 
just icia como la dignidad del amo del palacio; y natura l -
mente , se presentan á su imaginación a lgunos honrados 
compañeros de viaje, d ignos del mayor Ínteres por su ca-
rácter bondadoso y que, aunque con derecho á mejor 
suerte , han sido ind ignamen te despojados y u l t r a jados . 

E l viajero pros igue su camino en medio de los tr is tes 
pensamientos que estos recuerdos despier tan . De repente 
ve á un anciano que le sa luda , y acercándose á él, le dice : 
« ¿ Greeis que todo eso que habéis visto va á quedar así ? 
E l pr íncipe lo ha oido y presenciado todo, y cada cual será 
t ratado como merezcan sus obras . ¿No sabéis que en v i r -
t u d de un poder cuyo origen se p ierde en las edades mas 
remotas , obliga á los viajeros que atraviesan el bosque á 
permanecer mas ó ménos t iempo en el castillo, para poder 
adquir i r de este modo un conocimiento perfecto de sus 
buenas cual idades? Indu lgen te con las fal tas, pero severo 
con respecto á toda cos tumbre culpable, va á esperarles á 
una quin ta vecina de la que acabamos de salir , donde el 
mismo poder les obl igará á entrar . Allí es donde se reserva 
la facultad de p remiar ó cas t igar ; allí es donde todos t r i -



bu ta rán u n homenage forzoso á las santas leyes de la j u s -
ticia. » 

Es tas pa labras fueron un rayo de luz para la razón del 
viajero. Todo se explica, todo se revela á sus ojos. Bendice 
la sab idur ía del soberano de quien ha recibido los benef i -
cios de la hospi ta l idad, é igua lmente consolado de lo p a -
sado que t ranquil izado acerca del porvenir , se adelanta 
hacia el té rmino de su viaje. Ya v is lumbra sin temor el p e -
ristilo del segundo palacio, cuya arqui tectura , de un estilo 
algo austero, se contornea en una lontananza vaporosa. 
Colocada bajo la mano de un amo que le debe protección 
y just icia , se dormirá con confianza en todas par tes . Le 
han visto y esto bas ta . 

( K E R A T R Y . ) 

Respeto á la religión y á sus ministros. 

Rodolfo de Habsburgo , el mismo que fué despues e m -
perador, iba u n dia de caza por la selva, montado en u n 
soberbio alazan, seguido de su escudero, que llevaba sus 
azagayas. Al l legar á una pradera , oye el toque de una 
campanil la , vuelve la cabeza y ve á u n anciano sacerdote 
que, precedido de otro clérigo, llevaba en sus manos la 
hostia consagrada. Rodolfo se descubre con el mayor 
respeto. 

Po r la pradera corría un torrente que, aumentado por 
las l luvias, detenia los pasos de los viajeros. E l sacer-
dote se descalza al pun to para atravesar el agua helada 
del t o r r en t e : « ¿ Q u é vais á hacer?» gr i ta Rodolfo d i r i -
giéndose á él. 

— Voy corr iendo á ver á un mor ibundo que aguarda 
l lorando este pasto celest ial ; el puente por donde se pasaba 
este rio ha sido arrebatado por la corriente, mas no por 
eso se h a de pr ivar á u n mor ibundo de la salvación de su 
a l m a ; voy á pasar el rio descalzo. » 

Rodolfo no quiere ni puede consentir que aquel venera-
ble anciano se exponga de este modo, y apeándose de su 

caballo, pone la b r ida en manos del sacerdote. E l santo 
varón pudo cumpl i r así con u n deber sagrado, y llevar 
al desconsolado mor ibundo el pasto espir i tual que tanto 
ans iaba . 

E l fu turo emperador de Alemania regresó á su palacio 
muy satisfecho de h a b e r renunciado al placer de la caza 
por u n acto tan piadoso como humani ta r io . 

§ D I . M U E R T E C R I S T I A N A . 

Trata de vivir de tal modo, que si te sorprende la muer t e , te hal le 
s iempre prevenido. ( Imi tación deJ. C.) 

El que desempeña bien sus obligaciones, se prepara cada dia á la 
muer te y puede verla sin te r ror . 

La hora llega, y el t iempo Ha cesado para el justo que va á pedir á 
Dios su galardón. Es un hi jo que estaba viajando y que regresa al 
lado de su padre. (Curso de moral.) 

Nada turba sus úl t imos m o m e n t o s ; es como la tarde de un hermoso 
d i a . ( L A F O N T A I N B . ) 

El homicidio de sí mismo, que se l lama suicidio, es un c r imen tanta 
mayor, cuanto i m p l í c a l a impeni tencia final. (Teología cristiana.) 

Un soldado no puede, sin cubr i rse de vergüenza y sin cometer un 
c r imen , abandonar el puesto dónde le han colocado sus jefes. ¿ Crees 
tú por' ventura, que t ienes derecho para abandonar , sin orden de 
Dios, el puesto de la vida que Dios te ha confiado? ( H o r a r i a s a n t i -
guos.) 

Cuadro de la muerte del justo. 

V e n i d a ver el espectáculo mas hermoso que pueda presen-
tar la t i e r r a ; venid á ver mor i r al fiel. Un sacerdote le con-
suela, sentado á la cabecera de su c a m a ; este santo varón 
habla con el mor ibundo sobre la inmor ta l idad del a lma, y 
la escena sub l ime que toda la an t igüedad no presenció 
mas que una sola vez, en el p r imero de sus filósofos m o -
r ibundos se renueva ahora cada dia en el h u m i l d e lecho 
del últ imo de los cristianos que expira. 

Llega el momento supremo. Un sacramento h a abierto 

1. Alusión á la muerte de Sócrates, célebre filósofo ateniense. 



bu ta rán u n homenage forzoso á las santas leyes de la j u s -
ticia. » 

Es tas pa labras fueron un rayo de luz para la razón del 
viajero. Todo se explica, todo se revela á sus ojos. Bendice 
la sab idur ía del soberano de quien ha recibido los benef i -
cios de la hospi ta l idad, é igua lmente consolado de lo p a -
sado que t ranquil izado acerca del porvenir , se adelanta 
hacia el té rmino de su viaje. Ya v is lumbra sin temor el p e -
ristilo del segundo palacio, cuya arqui tectura , de un estilo 
algo austero, se contornea en una lontananza vaporosa. 
Colocada bajo la mano de un amo que le debe protección 
y just icia , se dormirá con confianza en todas par tes . Le 
han visto y esto bas ta . 

( K E R A T R Y . ) 

Respeto á la religión y á sus ministros. 

Rodolfo de Habsburgo , el mismo que fué despues e m -
perador, iba u n dia de caza por la selva, montado en u n 
soberbio alazan, seguido de su escudero, que llevaba sus 
azagayas. Al l legar á una pradera , oye el toque de una 
campanil la , vuelve la cabeza y ve á u n anciano sacerdote 
que, precedido de otro clérigo, llevaba en sus manos la 
hostia consagrada. Rodolfo se descubre con el mayor 
respeto. 

Po r la pradera corría un torrente que, aumentado por 
las l luvias, detenia los pasos de los viajeros. E l sacer-
dote se descalza al pun to para atravesar el agua helada 
del t o r r en t e : « ¿ Q u é vais á hacer?» gr i ta Rodolfo d i r i -
giéndose á él. 

— Voy corr iendo á ver á un mor ibundo que aguarda 
l lorando este pasto celest ial ; el puente por donde se pasaba 
este rio ha sido arrebatado por la corriente, mas no por 
eso se h a de pr ivar á u n mor ibundo de la salvación de su 
a l m a ; voy á pasar el rio descalzo. » 

Rodolfo no quiere ni puede consentir que aquel venera-
ble anciano se exponga de este modo, y apeándose de su 

caballo, pone la b r ida en manos del sacerdote. E l santo 
varón pudo cumpl i r así con u n deber sagrado, y llevar 
al desconsolado mor ibundo el pasto espir i tual que tanto 
ans iaba . 

E l fu turo emperador de Alemania regresó á su palacio 
muy satisfecho de h a b e r renunciado al placer de la caza 
por u n acto tan piadoso como humani ta r io . 

§ I I I . M U E R T E C R I S T I A N A . 

Trata de vivir de tal modo, que si te sorprende la muer t e , te hal le 
s iempre prevenido. ( Imi tación deJ. C.) 

El que desempeña bien sus obligaciones, se prepara cada dia á la 
muer te y puede verla sin te r ror . 

La hora llega, y el t iempo ha cesado para el justo que va á pedir á 
Dios su galardón. Es un hi jo que estaba viajando y que regresa al 
lado de su padre. (Curso de moral.) 

Nada turba sus úl t imos m o m e n t o s ; es como la tarde de un hermoso 
d i a . ( L A F O N T A I N B . ) 

El homicidio de sí mismo, que se l lama suicidio, es un c r imen tanta 
mayor, cuanto i m p l í c a l a impeni tencia final. (Teología cristiana.) 

Un soldado no puede, sin cubr i rse de vergüenza y sin cometer un 
c r imen , abandonar el puesto dónde le han colocado sus jefes. ¿ Crees 
tú por' ventura, que t ienes derecho para abandonar , sin orden de 
Dios, el puesto de la vida que Dios te ha confiado? [Moralistas anti-
guos.) 

Cuadro de la muerte del justo. 

Venid á ver el espectáculo mas hermoso que pueda presen-
tar la t i e r r a ; venid á ver mor i r al fiel. Un sacerdote le con-
suela, sentado á la cabecera de su c a m a ; este santo varón 
habla con el mor ibundo sobre la inmor ta l idad del a lma, y 
la escena sub l ime que toda la an t igüedad no presenció 
mas que una sola vez, en el p r imero de sus filósofos m o -
r ibundos se renueva ahora cada dia en el h u m i l d e lecho 
del últ imo de los cristianos que expira. 

Llega el momento supremo. Un sacramento h a abierto 

1. Alusión á la muerte de Sócrates, célebre filósofo ateniense. 



á este jus to las puer tas del mundo , y un sacramento va á 
cerrárselas. L a rel igión le meció en la cuna de la vida, y 
sus hermosos cantos y la mano maternal le adormecerán 
ahora en la cuna de la muer te . 

E l la prepara el bau t i smo de este segundo nacimiento , 
pero no es el agua lo que escoge ahora, sino el aceite, em-
b lema de la incorrupt ib i l idad celeste. E l sacramento l i -
ber tador rompe casi todos los lazos del fiel; su a lma , m e -
dio desprendida del cuerpo, se muest ra casi vis iblemente 
en su semblante . Ya oye los conciertos de los seraf ines, 
ya está próximo á dir igir su vuelo hácia las reg ió-
nos donde le l lama esa esperanza divina, h i ja de la v i r -
tud y de la muer te . Sin embargo, el ángel de paz, des -
cendiendo sobre este jus to , toca con su cetro de oro sus 
amort iguados ojos y los cierra deliciosamente á la luz. 
Muere , y no se ha oido su úl t imo susp i ro ; muere , y m u -
cho t iempo después que ya no existe, sus amigos yacen 
silenciosos alrededor de su cama, pues creen que está du r -
miendo aún. ¡ Ta l es la dulzura con que h a pasado á m e -
jor vida este c r i s t iano! (CHATEAUBRIAND.') 

Los mártires del Cristianismo. 

L a piedad de los p r imeros cristianos era tan p u r a y tan 
ferviente, que nunca nos cansamos de admirarla., Gracias 
al inf lujo de sus ejemplos y también al de su doctr ina, las 
t in ieblas de la idolatr ía se dis iparon en ménos de tres s i -
glos, y el culto del verdadero Dios se restableció en todo el 
universo. 

Susci táronse numerosas persecuciones contra la Iglesia 
naciente, y los fieles no opusieron á la t i ranía mas a rmas 
que la paciencia y la constancia; el exceso de la in jus t ic ia 
no les incitó j amas á la rebelión, pero tampoco pudieron 
ent ibiar su fe los suplicios mas crueles. 

No puede calcularse el número de aquellos héroes que, 
desafiando unos to rmentos , cuya sola idea hace ext reme-
cer, recibieron con santo regocijo la corona del mar t i r io . 

D E B E R E S DEL HOMBRE PARA CON DIOS. 2 9 

El pr imero de los márt i res fué el apóstol san Es t éban , 
á quien llevaron arras t rando hasta fuera de Jerusa len , para 
matar le á pedradas 4 . Las únicas pa labras que pronunció . 
fueron para rogar á Dias que perdonase á sus verdugos. 
« ¡ Dios m i ó ! dijo, no les impute i s este pecado! » 

Algunos años despues 5 el apóstol Sant iago fué delatado 
como cristiano y condenado á mor i r ba jo la cuchilla. Al ir 
al suplicio, l leno de valor y de esperanza, le detuvo un 
ins tante u n hombre , que, echándose á sus piés y anegado en 
lágr imas, le suplicó que le pe rdonase : este hombre era su 
delator . E l apóstol le hace levantar , le abraza y le dice : 
« Sí, yo te perdono, pues tu a r repent imiento bor ra tu cul-
pa . ¡Bendi to seas! ¡Dígnese Aquel con quien voy á r e u -
n i rme en el cielo i luminar te con su luz! » 

Tales eran los sent imientos de q u e es taban animados 
todos aquellos generosos defensores de la fe, que duran te 
tres siglos sel laron con su sangre la verdad del Evangel io . 
¡ Amor inmenso á D i o s ! ¡ Caridad inagotable para todos 
los h o m b r e s ! 

E n t r e el s innúmero de ejemplos, á cual mas in te re -
san te , ci taremos solo los de san Arcadio, santa Pe rpe -
tua y san ta J u s t i n a . 

Duran t e una violenta persecución contra los crist ianos, 
abandonó Arcadio su casa y fué á ocultarse en una p r o -
funda soledad, donde servia á Dios en el silencio. Sus 
perseguidores ent raron en su casa y hal laron á uno de sus 
amigos, que era al propio t iempo u n par iente cercano suyo, 
á quien prendieron y sepul taron en una cárcel, dec larán-
dole que no saldría de allí hasta que descubriese el lugar 
donde se habia ocultado Arcadio. Sabedor éste de tal 
acontecimiento, salió al momento de su ret i ro y fué á pre-
sentarse al gobernador . « S i es por mí , le dijo, por quien 
teneis preso á mi par iente , vengo á ent regarme pa ra que 
le soltéis y dispongáis de mi suer te .» 

E l gobernador hizo poner en l ibertad al pr is ionero, y se 
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valid de toda clase de medios para que Arcadio se deci-
r s e a sacrificar á los ídolos; pero habiendo rechazado 
él as seducciones y amenazas, sufrid por fin el martirio 
de la fe cristiana y de la amistad, 

Martirio de sarna Justina. 

Santa Perpetua ha descrito, por sí misma, la persecución 
que padeció hasta la víspera de su muerte. En esta rela-
ción tan tierna como sencilla, nos refiere que recibió el 
bautismo á escondidas de su padre, el cual hizo los mayo-
res esfuerzos para disuadirla de las verdades que él i - n o -
raba. La santa tenia entónces un niño, que alimentaba°con 
su seno, y hé aquí como nos refiere lo que pasó: 

« A los pocos dias de haber recibido el bautismo, nos 

pusieron en la cárcel. Asústeme, al principio, porque no 
había visto nunca tantas tinieblas, y padecía aun mas por 
mi hijo que por m í ; pero fortalecíme pronto, y la cárcel 
volvióse un palacio para mí, porque mo consideraba feliz 
al padecer por la fe. Propagóse pronto la voz de que íba-
mos á ser juzgados : mi padre vino á verme, y con el co-
razon traspasado de dolor, me d i jo : « ¡ Hi ja mia ! compa-
décete de mis canas, ten piedad de tu pobre padre. » Me 
hallaba yo misma penetrada del dolor que agobiaba á mi 
padre, y l loraba con él, pero Dios me daba fuerza. Traté 
de consolarle, diciéndole : « ¡ Padre ! venga lo que Dios 
quiera, y estad persuadido que no estamos bajo nuestro 
dominio, sino en poder suyo. » Quitóme entonces á mi 
hijo y se lo llevó. Al siguiente dia vinieron por nosotros 
para juzgarnos, y luego nos llevaron á la plaza pública, 
donde acudió en tropel la muchedumbre, por haberse divul-
gado por los barrios vecinos la noticia de nuestro suplicio. 

« Se empezó por interrogar á otros, y declararon todos 
que perseveraban en la fe : llegó mi turno y se me pre-
sentó instantáneamente mi padre, llevando en brazos á mi 
h i jó , y suplicándome que tuviese piedad de aquella ino-
cente criatura. Esta escena me traspasó el corazon. Acer-
cóse luego á mí el juez, y me dijo : « ¡ Respetad la vejez 
de vuestro padre ! ¡ Compadeceos de la infancia de vuestro 
hijo ! ¡ Haced sacrificio á los dioses! — N o , respondí yo con 
resolución ; soy cristiana. » Mandó eutónces el juez que me 
sacasen de allí, y queriendo oponerse mi padre, recibió un 
varazo, cuyo golpe me llegó al alma, como si lo hubiese re-
cibido yo; lloré amargamente al ver que por mí maltrataban 
de este modo á mi anciano padre. Pocos momentos desputs 
se nos dictó la sentencia que nos condenaba á ser arroja-
dos á las fieras, y volvimosá la cárcel alabando al Señor!» 

Santa Perpetua termina su narración en los términos si-
guientes : « Hé ahí lo que hice hasta la víspera del espec-
táculo1. Otro escribirá, si quiere, lo que sucedió despues.» 

• 
1. La ejecución de la sentencia. 



¡ Qué valor bri l la en esta relación ! ¡ Qué angelical dul-
zura, y q u é herdica t ranqui l idad! 

Muerte de San Luis. 

Luis I X 1 fué á sitiar á Túnez. En aquel entdnces invadid 
el contagio á su ejército, extenuado ya por continuos com-
bates y devorado por el sol de Africa. 

Se esperaba á Gárlos de Anjou , he rmano del rey, con 
t ropas y víveres, pero éste no l legaba. 

E l rey había visto ya expirar en sus brazos á uno de sus 
hi jos, y él mismo, acometido del contagio, sintid desde el 
p r imer momento que el golpe era morta l . S in embargo, 
procuraba d is imular el mal y ocultar el dolor que le ago-
biaba por la pérd ida de su hi jo , yendo con la muer te g r a -
bada en la f rente , á visitar los hospitales , á velar por la 
seguridad del campo, y á presentar al enemigo un sem-
blante in t répido y sereno. Veíasele también á veces sen-
tado delante de su t ienda, hacer just icia á sus súbditos 
como solía hacerlo bajo la encina de Vincennes 2 . 

. Fe l ipe 5 , pr imogéni to y sucesor de Lu i s , no se separaba 
ni u n momento de su padre, viéndole próximo á b a j a r al 
sepulcro. E l rey se vid, por úl t imo, obligado á no sal ir de 
su t ienda, y no pudiéndo entdnces ser ya út i l á sus pue-
blos por sí mismo, procuró á lo ménos asegurar les la d i -
cha fu tu ra , haciendo á Fel ipe t iernas recomendaciones que 
ha conservado la historia y que son los mejores consejos que 
puedan darse á los gobernantes de los pueblos . Escribid 
esta instrucción en su lecho de muer te y un an t iguo au tor 
ha visto un manuscr i to que, según las apariencias , es el 
o r ig ina l ; la letra era grande, pero, a l terada y anunc iaba la 
debilidad de la mano que habia trazado la expresión de un 
alma tan fuer te . 

1. Lois IX ó San Luis, rey de Fran-
eia, modelo de reyes y cristianos. 

2. San Luis solia hacer justicia por 
»i mismo sentado bajo una encina en 
•I bosque de Vincennes. cerca de 

Paris. 
3. Rey de Francia desde 1270 hasta 

(283, bajo el nombre de Felipe el 
atrevido ó Felipe IU. 



Como la enfermedad iba agravándose, Lu i s pidió la ex-
trema-unción, respondiendo á las oraciones de los agoni-
zantes con voz tan firme como si hub ie se dado órdenes en 
un campo de bata l la . Arrodi l lóse á los pies de su cama 
para recibir el santo viático y hubo que sostenerle de 
los brazos, para que pudiese recibir esta úl t ima comu-
nión. Desde aque l momento puso término á los pen-
samientos mundanos y se consideró como exento de 
toda obligación con sus pueblos . ¿Y qué monarca desem-
peñó j amas sus deberes mejor que él? E l lunes por la 
mañana , 25 de agosto, s int iendo que se acercaba su hora, 
mandó que le pusiesen en u n lecho de cenizas, donde per -
maneció tendido con los brazos cruzados sobre el pecho y 
los ojos levantados al cielo. 

E l campo de los franceses ofrecia la imágen del mas 
acerbo d o l o r : no se oia el mas mín imo rumor y los sol-
dados mor ibundos salían de los hospitales, reanimándose 
para poder acercase á su rey agonizante. E n fin', á las tres 
de la tarde, poco mas ó ménos, exhaló el rey u n gran sus-
piro y pronunció d is t in tamente estas pa labras : « Señor, 
entraré en vuest ra mansión y os adoraré en vuestro santo 
templo ; » y al decir esto, elevóse en efecto su a lma hácia 
el santo templo que era d igna de hab i ta r . 

E n aquel mismo ins tan te se oyen resonar las t rompetas 
de las tropas de Sicilia y aborda la flota llena de alegría y 
de inút i les socorros. Ex t raña Cárlos de Anjou que nadie 
responda á sus señales, y empieza á recelar que haya suce-
dido una desgracia. Desembarca y ve á los centinelas con 
la lanza á la funera la , patentizando ménos su dolor con 
esta demostración de luto mi l i ta r , q u e con el abat imiento 
pintado en su semblante . Vuela á la t ienda de su hermano 
y halla su cadáver tendido en la ceniza. Arrójase á a q u e -
llas sagradas rel iq uias, las r iegas con sus lágr imas, besa 
con respeto los p iés del santo y da las señales mas vivas 
de te rnura y de dolor. El rostro de L u i s tenia aun todos 
los colores de la vida y has ta sus labios estaban encar-
nados . 

Francia , que no podía consolarse de haber perdido s e -
mejan te monarca en la t ierra , Je declaró su protec tor en 
el cielo, y colocado Lu is en la categoría de los santos, h a 
sido desde entonces un rey eterno para la pa t r i a . 

( C H A T E A U B R I A N D . ) 

Últimos momentos de un anciano. 

H é aquí como describe Bossuet los ú l t imos momentos 
de u n anciano piadoso. 

¿Qué estoy viendo a q u í ? L a fe sincera que po r u n lado 
no se cansa de sufr i r , verdadero carácter de un cristiano, y 
por otro no p rocura mas que desembarazarse de sus t in ie-
b las y t ransformarse en luz pu ra y en clara visión, desva-
neciendo la nube que la cubre . ¡Feliz momento aquel ep 
que saldremos de las sombras y en igmas pa ra ver la ver -
dad mani f ies ta ! Corramos con ardor , ap resu rémonos á p u -
rificar nues t ro corazon para ver á Dios según la promesa 
del Evangelio. ¡Momen to fel iz! No es cristiano quien no 
le desea. Despues que el Esp í r i tu Santo hubo insp i rado este 
piadoso deseo en el án imo de este anciano lleno de fe, ¿qué 
le falta ya sino ir á d is f ru tar del objeto q u e a m a ? Próximo 
á exhalar su a lma, empieza así el h imno de las divinas 
misericordias : « Yo cantaré e te rnamente las miser icordias 
del Señor. » Al p ronunc ia r estas pa labras expira y conti-
núa el sagrado cántico con los ángeles . 

Crimen y locura. 

Algunos filósofos de la an t igüedad osaron hacer la 
apología del suicidio, y sin embargo, nadie h a podido le -
g i t imar este momento de deseperacion. 

E l suicidio es u n acto de rebelión contra Dios , y por 
consiguiente, u n horrendo cr imen. 

Los que quieren legi t imarle dicen que no hay culpa 
cuando no se hace daño á los demás. 

i Qué raciocinio tan falso! Hay s iempre culpa cuando se 



viola la ley de Dios, resul te ó 110 perjuicio ageno. E l cr i -
m e n está en la misma rebelión y no en las consecuencias 
que esta pueda tener . 

Pero es falso decir que no se daña á otro con esta acción 
cr iminal , porque el ejemplo que se da produce s iempre un 
mal inmenso en la sociedad. 

E l desgraciado que se deja a r ras t ra r á este acto de de-
sesperación, d i c e : « Hago mal , lo conozco, convengo en 
ello, pero Dios es misericordioso y m e perdonará . » 

¡Qué abominable er ror ! S í ; la misericordia de Dios es 
inf in i ta ; pero hacer voluntar iamente y á sabiendas lo que 
es contrario á su ley, y volverse criminal contando de an te-
mano con el perdón, es hacerse indigno de él. 

« Pero yo no puedo soportar la vida, añade el pecador ; 
soy excusable si me l ibro de su peso. » 

¡ E r r o r y m e n t i r a ! Se le puede responder : « Decid q u e 
no quereis , y nd que no podéis . Sean cuales fue ren vues-
t ras penas os es s iempre mas fácil emplear vuest ra fuerza 
moral en soportarlas, que abusar de esta m i s m a fuerza para 
volver contra vos mismo una mano cr iminal . » 

Proposicioxi impía, piadosa negativa. 

Un hombre de i lus t re nacimiento fué in jus tamente con-
denado á muer te por causas políticas. Miént ras aguardaba 1 
la hora del suplicio, u n par ien te suyo obtuvo permiso para 
verle en su prisión y le dijo : « Vengo, querido amigo, á 
darte una p rueba pos t re ra de mi amis tad . No, tú no m o -
r i rás en u n cadalso ignominioso, pues he bai lado el medio 
de preservar te de él. T o m a lo que te doy. » 

Diciendo esto, le presenta un veneno y añade : « Mira , 
hé aqu í u n socorro que en la ant igüedad l ibertó á tantos 
filósofos de la fur ia de los t i ranos. 

¡ Oh, amigo mió ! respondió el reo, ¿ qué te atreves á 
proponerme? ¿Olvidas acaso que soy cristiano y que no tengo 
derecho a lguno sobre m i vida? ¿Cómo osaría comparecer 
an te Dios, despues de h a b e r cometido semejante c r imen? » 

— ¿Has reflexionado en lo ignominioso que es el sub i r 
a u n cadalso públ ico? añadió el amigo. 

— La ignominia consiste en violar las leyes de Dios, 
y el honor en observarlas. M e rebelar ía contra esta santa 
ley si me sus t ra jese , por medio de u n cr imen, á la pública 
desgracia que me está reservada. M e hablas de los filóso-
fos de la an t igüedad que elevaban su a lma por la contem-
plación de sus propias fuerzas; pero los cristianos t ienen un 
testigo ante el cual han de vivir y mor i r . Los filósofos co-
locaban el suicidio en la categoría de las cosas permi t idas , 
sus t rayéndose por él al poder de los opresores; pero la fe 
crist iana le abomina y solo es t ima la abnegación que nos 
somete á la voluntad de la Providencia. » 

Abrazóle entonces su amigo derramando abundan tes l á -
gr imas : « T e agradezco, le dice, esta ú l t ima lección que 
acaba de da rme tu vi r tud : olvida, te ruego, la desgraciada 
proposicion q u e he tenido la debi l idad de hacerte. Ignoro 
si á mi vez tendré motivos para que ja rme de la injust icia 
de los h o m b r e s ; pero lo q u e te prometo al despedirme de 
tí , es que no quebran ta ré nunca voluntar iamente la ley de 
Dios. » 

Último presente de una hermana. 

Una señora, m o r i b u n d a en la flor de la edad, envió á su 
he rmana , como don, u n ejemplar del Nuevo Tes tamento 
de que tenia cos tumbre de servirse, y al mismo t iempo esta 
carta : 

« Hermana mia, quer ida Catalina, te envío un l ibro cuyo 
exterior no está enriquecido con dorados, pero cuyo in t e -
rior es inf in i tamente super ior al oro y p iedras preciosas : 
es el Evangelio de Nuest ro Señor Jesucris to . Si le lees con 
ánimo dócil y humi lde , él te conducirá á la única felici-
dad d igna de este nombre , al goce de la vida eterna, y te 
ensenará á vivir y á mor i r b ien. Adquir i rás , por él, r i -
quezas que n ingún hombre podrá arrebatar te . P ide con 
ardor, como David, la intell isencia de esta santa ley y la 



gracia de obrar de modo que esté conforme con ella. 
P repá ra t e desde este momento para tu úl t ima hora, ha -
cia la cual los mas jóvenes pueden ser arrebatados como 
los m a s ancianos, si Dios les l lama á sí . No llores mi 
muer te , quer ida he rmana m i a ; ántes bien congratúlate 
conmigo, pues voy á pasar de la corrupción á la incor rup-
t ibi l idad, y tengo la firme esperanza de que, con la pé r -
d ida de esta vida, que no du ra mas q u e u n ins tante , ga-
na ré la otra, que no tiene nunca fin, y en la q u e deseo 
a rd ien temente que a lgún dia entres allí conmigo. Con esta 
esperanza, ruego á Dios que te gua rde en su divina gracia, 
pa ra que vivas y mueras en su santo temor y perseveres 
s in cesar en la in tegr idad de una vida crist iana. Adiós, 
quer ida hermana , deposita toda tu confianza en Aquel que 
es nues t ra fuerza, * 

S E G U N D A P A R T E 
D E B E R E S D E L H O M B R E P A R A C O N S I G O M I S M O . 

§ I . P E R F E C C I O N M O R A L . 

C O N C I E N C I A . 

La conciencia habla á todos los hombres que no se h a n vuelto indignos 
de oiría á fuerza de depravación. 

Nadie puede ser feliz sino goza de su propia estima. 
Una conciencia pura es una blanda a lmohada, en la cual solo el 

hombre de bien puede descansar . ( F o n o s autores.) 

El contento de sí mismo es la p rueba y la recompensa de la buena 
conducta. (B.) 

Sé tan puro en tus pensamientos como en tus acciones y palabras, 
arreglándolos de modo que si te p reguntan en qué piensas, puedas 
s iempre dar ur.a respuesta pronta , s incera y al mismo t iempo ho-
norílica para tí. (Moralistas antiguos.) 

El que t iene la conciencia t ranqui la hal la cierto deleite en todo lo que 
le rodea ; solo pa ra él es bella la naturaleza. (B.) 

Testimonio interior. 

La misericordia divina condujo á un jóven vicioso á u n a 
sociedad de hombres de cos tumbres santas y puras . Sus 
vir tudes le conmovieron y no tardó en imitar les y en p e r -
der sus an t iguas cos tumbres , volviéndose jus to , sobrio, 
pac ien te , laborioso y benéfico. Nadie podia negar sus 
obras , pero las a t r ibu ían á móviles odiosos, obst inándose 
en juzgar le por lo que hab ia sido ántes y no por lo que 
llegó á ser despues. Es t a in jus t ic ia le t raspasaba el cora-
zon de dolor y le hacia de r ramar abundan tes lágr imas en 
el seno de u n anciano soli tario. « ¡Hijo mió! le respondió 
este hombre venerable, da gracias á Dios porque vales 
mas que tu reputación. Cuán dichoso es aquel que puede 
decir, « mis enemigos y rivales censuran en mí vicios que 
« no tengo. » Siendo, como eres, bueno, ¿ q u é te impor ta 
que los hombres te crean malo ? ¿ No tienes para conso-



larte á dos esclarecidos testigos de tus acciones, Dios y 
tu conciencia? »> 

Buena conciencia y mala conciencia. 

E l maestro de escuela de u n a aldea, estaba u n dia dando 
lección á los niños del lugar , y éstos, ¿entados alrededor 
suyo, le escuchaban con suma atención, po rque su modo 
de enseñar era tan sencillo como eficaz. Hablaba en aquel 
momento de la buena y de la mala conciencia y de la voz 
secreta del corazon. 

Cuando hubo acabado, p reguntó á sus discípulos : 
« ¿Cuál de entre vosotros puede hacerme una comparación 
sobre este asunto 1 ? » 

Uno de ellos se levanta y dice : « Yo podr ía decir una , 
pero no sé si es j u s t a . » 

— « Veamos cuál es, » respondió el maes t ro ; y el n iño 
cont inuó de este modo : 

« Comparo la in t ranqui l idad de la mala conciencia á lo 
q u e experimenté un dia cuando los soldados enemigos, pa-
sando por nuest ra aldea, se llevaron por fuerza á mi p a -
dre con su caballo. Toda la familia l loraba amargamente y 
mi madre , en medio de su dolor, me envió á la c iudad 
para saber noticias suyas . Fu i en efecto allá, y volví á casa 
muy tarde y s u m a m e n t e añij ido, porque no había hallado 
á m i padre . 

« E r a una noche oscura de otoño : b r amaba el viento 
entre las encinas, los abetos y peñascos, oyéndose á la par 
el chillido de los buhos y lechuzas. Abr igaba el fatal p r e -
sent imiento de que habia perdido á mi padre, y se me re-
presentaba á cada momento el dolor que iba á desgar rar el 
corazon de mi madre al verme llegar solo y sin noticias de 
aquel á quien buscábamos . Es ta idea me sobrecogió de un 
temblor morta l ; hasta el movimiento de una hoja me lle-
naba de espanto y pensaba en mí mismo : « H é aqu í lo 

i . En las escuelas de Alemania se comparaciones sobre diferentes asun-
suele pedir á ios niños aue hasan tos. para eiercitarles la inteligencia. 

que debe experimentar el hombre que lleva consigo una 
mala conciencia. » 

— ¡Niños! dijo entonces el maestro, ¿ querr ía is andar así 
en medio de las t inieblas, buscando en vano á vuestro 
padre , y no oyendo mas que la voz de la tempestad y los 
chillidos de las aves de rap iña? 

— « ¡No, señor ! » contestaron á u n t iempo todos los 
niños estremecidos. 

En seguida el niño nar rador prosiguió de este modo : 
« Otra vez anduvimos el mismo camino mi hermana y yo : 
habíamos ido á la ciudad á comprar mil fr ioleras para re -
galarlas á mi madre en una fiesta que mi padre quer ía 
darle al dia s iguiente . Regresamos ya tarde, por la noche 
pero como era la pr imavera , estaba el cielo claro y azul, la 
naturaleza serena y re inaba en todas par tes u n silencio tan 
profundo, que apénas si se oia el murmul lo del manant ia l 
que corría á lo largo del camino y el canto de los ru iseñores 
á lo léjos. Caminábamos jun tos , mi he rmana y yo, agarra-
dos de la mano, con ánimo tan satisfecho, que no teníamos 
ganas de hab la r ; á poco trecho de nues t ra casa, hal lamos 
á nuestro padre , que salía á esperarnos. 

Entónces m e di je á m í mismo : « Hé aquí lo que debe 
experimentar el alma del hombre honrado que ha hecho 
s iempre b ien . » 

Calló el muchacho, y el maestro miró amis tosamente á s u s 
discípulos, quienes exclamaron á un t iempo : « Sí, que re -
mos ser hombres de b ien . » 

Felicidad que nace de una conciencia pura. 

Un pescador, venerable por su edad y sus v i r tudes , aca-
baba de embarcarse una noche con su hi jo en una b a r -
quilla, y se metía mar adent ro para tender sus redes en los 
cañaverales que rodeaban varias islas vecinas. E l sol se 
sepul taba en el seno del mar , dando un aspecto de fuego 
al cielo y á las aguas . 

a ¡Ay! ¡Qué hermoso es todo cuánto nos rodea! dijo, ad -



mirado el jóven. ¡Ycd al cisne con su cria bulliciosa cómo 
se sumerge en el reflejo dorado del ciclo! ¡Ved cómo navega, 
cómo traza surcos en las olas y cómo despliega sus alas! 
¡Qué dulce murmullo dejan oir esos álamos que orlan la 
r ibera! ¡Con qué gracia se inclinan ante el soplo del céfiro 

esos trigos lleno de lozanía! ¡Qué hermosa es la naturaleza! 
¡ Cómo nos agrada y qué feliz nos hace! 

« S í , respondió su pad re , la naturaleza es la que nos 
proporciona los goces mas puros. Si eres hombre de bien, 
si las pasiones violentas ó culpables no emponzoñan tu exis-
tencia, disfrutarás de esos placeres. 

« El mas precioso de todos los bienes, hijo mió, es una 
conciencia t ranquila . 

« Si hoy vivo dichoso es por haber seguido esta máxima. 
Sesenta veces se ha embellecido con su verde ramaje el 
bosque que rodea nuestras cabañas, desde que vi la luz 
del día : este largo espacio ha pasado, como un hermoso 
dia de primavera, en apacible calma y dulce satisfacción. 

« Sin embargo, no me han faltado momentos de ansie-
dad. 

« ¡Cuántas veces la tempestad me sorprendió cuando con 
mi frágil barquil la hendía las aguas del ma r ! Quedaba mi 
barca suspensa en la cima de una montaña de agua y 
de repente, con espantoso ruido, hundíanse las olas y yo 
también con ellas; el trueno y el rumor de la mar agitada, 
hacían estremecer á sus silenciosos .habitantes, que se re -
fugiaban en el fondo del abismo : en aquellos momentos, 
cuando los vientos soplaban enfurecidos y el agua caia á 
torrentes sobre mi cabeza, creia ver mi tumba en cada ola 
que se abria ante mí. 

« Pero luego se calmaba el furor del viento, la atmós-
fera se serenaba y volvia á ver la imágen de los cielos en 
el apacible espejo del líquido elemento. El sollo de azulado 
lomo y ojos colorados salia de entre las yerbas marinas 
que le habían dado asilo, y numerosos peces saltaban en la 
superficie del mar donde reflejaba el sol; entónces la ale-
gría tranquilizaba mi angustiado corazon. 

« Tu cariño, hijo mió, es mi felicidad. Hasta hoy has 
seguido mis consejos : sigúelos siempre, que serás dichoso 
como yo, y la naturaleza será siempre bella para tí. » 

E N M I E N D A . 

Para hacerme digno dé llegar á la verdad, debo estudiarme á mí mis-
mo, profundizarme y vencerme. (FENELON.) 

La virtud no penetra en las almas instruidas y perfeccionadas, sino 
ejercitándola cont inuamente; nacemos para ella, pero no con ella. 
Los hombres que nacen con las mejores disposiciones para ser vir-
tuosos, no lo son si no adquieren los conocimientos necesarios. 

No hay ligereza en confesar un error que se conoce y se aborrece; al 
contrario, debemos manifestar ingénuamente que nos hemos equi-
vocado. El que insiste en semejante caso, da pruebas de un nécio 
orgullo. (Moralistas antiguos.) 

Nada cuesta confesar las culpas á los que t ienen medios de repa-
rarlas. 

Nadie sufre con mas docilidad una reprensión que aquel que merece 
ser elogiado. ( M A D A M A D E L A M B E R T . ) 

Mal muy grande es poseer toda clase de defectos, pero lo es mucho 



mas no quererlos conocer, porque entonces se agrega á ellos el de 
la ilusión voluntaria. (PASCAL.) 

El arrepentimiento es un vivo dolor, al que, sin embargo, se mezcla 
un consuelo interno, porque lamentando nuestra falta, gozamos inte-
riormente del sentimiento que nos la hace aborrecer, y en el mero 
hecho de reconocernos culpables, .nos hal lamos mejores. Así, las lá-
grimas que el arrepentimiento nos hace derramar , nos alivian, y los 
sollozos que arranca llevan la calma al pecho que destrozan. (B.) 

Exámen diario. 

E l célebre filósofo P í t ágoras 1 prescr ibía á sus discípulos 
que todas las noches reflexionaran á solas y se p regun tasen 
á sí mismos : 

« ¿ E n jjué he empleado el dia de h o y ? ¿ E n ddnde he 
es tado? ¿A quiéa he visto? ¿Qué he hecho? ¿Qué he dejado 
por hacer? » 

Es ta costumbre es excelente, porque todo el que desee 
perfeccionarse y velar por su felicidad, debe consagrar a l -
gunos momentos , ántes de entregarse al sueño ó al levan-
t a r se , á repasar en su memoria todo lo que ha hecho, 
dicho, oido ú observado duran te el dia. Es te examen rápido 
ocupa el t iempo que pierden todos los hombres , y que 
de este modo se emplea con f ru to . Aprovechemos, pues , 
este momento que parece señalado por la naturaleza, y 
de que la misma vida social nos pe rmi t e disponer l ib re -
mente , para recordar todo lo que hemos visto, notado 
ó aprendido, todo lo que hemos podido decir a t inada ó 
impruden temente , con uti l idad d sin ella, con provecho d 
con perjuicio del cuerpo, del ánimo d del alma. Así pode-
mos darnos cuenta exacta é imparcial de cdmo hemos e m -
pleado nuestros instantes en las veinte y cuatro horas pre-
cedentes, haciendo esta pregunta á cada dia t rascurr ido : 
« ¿ E n qué has contr ibuido á mi perfección física, moral , i n -
telectual y á mi dicha? » 

1. Nació en Samos (Grecia) y murió en Italia hácia el año 489 ántes de Jesu-
cristo, 

Asiduos y valerosos esfuerzos. 

Un jdven concibió la generosa resolución de corregirse 
de sus defectos y de en t ra r en la senda de la cordura. Pe ro , 
al examinar r igorosamente su conciencia, se halló tan débil 
para el b ien , tan acostumbrado al mal y tan lleno de im-
perfecciones y de vicios, que desmayó considerando su con-
versión como una obra tan difícil como imposible y s in 
saber por donde empezar. Un b u e n anciano á quien des -
cubrió el estado de su a lma, le consoló y animó contándole 
esta parábola : 

« U n hombre envió á su hi jo al campo para que desmon-
tase una t ierra cubier ta de espinas y abrojos, pero el m u -
chacho, viendo cuán largo y penoso era este t rabajo, deses-
peró de poder le llevar á cabo, y en vez de poner manos á 
la obra, tendióse á la sombra de un árbol y se du rmió ; de 
este modo no hizo nada aquel dia ni los s iguientes . 

« F u é el padre á ver en qué estado se hal laba el t r aba jo 
de su hijo y halló al jóven desalentado por la duración de 
la obra y sin haber la s iquiera empezado. E l buen hombre , 
en vez de i r r i tarse por la conducta de su hijo, le dice con 
dulzura : « Solo te pido que desmontes , duran te tu jo r -
« nada, este rinconcito de campo ; » y al mismo t iempo le 
enseñó un pedazo de t ierra que era poco mas ó ménos la 
décima par te del todo. « Si no es mas q u e eso, contestó el 
«h i jo , es cosa fácil y voy áhacer lo al momen to .» E n efecto, 
empezó al pun to su tarea y la concluyó ántes de anochecer. 
P u e s b ien , hi jo mió, volvió á decirle el padre, haz otro 
tanto cada dia y verás q u é corta y fácil es esta obra que te 
parecía inmensa . » Dócil el jóven á este consejo, dividió él 
mismo la t ierra en diez par tes iguales : al cabo de diez dias 
terminó su tarea y aquel campo, que ántes estaba erizado 
de abro jos , es hoy día u n j a rd ín cubierto de flores y 
f ru tos . 

« Así es como debeis proceder para corregir vuestros 
defectos, añadió aquel sabio anciano. Empezad luchando 



contra la pasión que mas os domina , procurad ir venciendo 
sucesivamente las otras y restablecereis la t ranqui l idad en 
vuestro ánimo. » 

Extirpación de los vicios desde su nacimiento. 

Pregun tado por sus discípulos u n sabio del Oriente, so-
b re el modo de combat i r las pasiones, hé aquí cdmo les 
contestó : 

« E s t a b a en aquel momento en u n sitio p lantado de á rbo-
les y mandó á uno de sus discípulos que ar rancara u n a r -
bolillo que le enseñó : el discípulo le desarraigó al pun to , 
con una sola mano, s in el menor esfuerzo. Enseñóle luego 
otro algo mayor , q u e arrancó igua lmente el jóven, pero no 
tan fáci lmente , y con ayuda de ámbas manos. P a r a a r r a n -
car u n tercero que era mucho mas fuer te , fué preciso que le 
ayudase uno de sus compañeros y no lo consiguieron sino 
á costa de grandes esfuerzos. E n fin, el sabio les señaló con 
el dedo otro que era mucho mas robusto y que no pudieron 
desarra igar todos ellos jun tos , á pesar de los esfuerzos que 
hicieron. « ¡Hi jos! les dijo entonces el sabio, así sucede 
con nues t ras pasiones : al pr incipio, cuando no están aun 
arraigadas , es fácil arrancarlas , por poco t rabajo que nos 
tomemos para corregir las; pero cuando una larga cos tum-
bre las ha dejado echar hondas raices en nues t ro corazon 
ns casi imposible ext i rparlas . » 

Medio para hacer progresos en la virtud. 

« E n mi juven tud , dice F r a n k l i n 1 , concebí el difícil p r o -
yecto de alcanzar la perfección moral . Deseaba preservarme 
de todas las faltas á que pudieran induc i rme una inc l ina-
ción na tura l , la cos tumbre ó la sociedad, y ensayé con este 

i Benjamín Franklin (1706-1788) nació en Boston, en América, de una fa-
milia pobre. Simple cajista en ana imprenta, adquirió luego despues muchas 
riquezas y celebridad con su trabajo, y fué uno de los que mas contribuyeron 
» la emancipación de las colonias inglesas. La ciencia debe á F f t n k l i n p S 
sos descubrimientos sobre la electricidad y la invención de los para-raíos 

ble, poniendo á cada nombre un corto precepto que expre-
saba la extensión que daba yo á su significado. 

Hé aquí los nombres de las v i r tudes con sus preceptos : 
1. Templanza. — No comáis hasta el pun to de e m p a -

charos, ni bebáis hasta t ras tornaros . 
2. Silencio. — No digáis mas que lo que pueda servir á 

los demás y á vosotros mismos, y evitad las conversaciones 
aupérf iuas . 

3. Orden. — P^ned en vuesi ra casa cada cosa en su 
lugar y haced los negocios á su t iempo. 

fin la práctica s iguiente : r eun í bajo el nombre de v i r -
tudes todo cuanto se me presentó como necesario ó desea-

Fr-nkim. 



4. Resolución. — Tomad la de hacer lo que debeis, y 
no dejeis de hacer lo que hayais resuel to. 

5. Economía. — No hagais gastos mas que en provecho 
ageno ó en el vuestro propio, es decir, no malgastéis ni 
dis ipéis . 

6. Trabajo. — No perdáis el t iempo, ocupaos s iempre 
•En algo útil y absteneos de toda acción que no sea nece-
saria. 

7. Sinceridad. — No andéis nunca con rodeos ; pensad 
con inocencia y jus t ic ia , y hablad como pensáis . 

8. Justicia. — No per jud iqué is nunca á nadie , sea ha -
ciéndole daño d descuidando de hacerle el bien que estáis 
obligados á hacerle . 

9. Moderación. — Evitad los extremos. Guardaos bien 
de resentiros de los agravios tan vivamente como parecen 
merecerlo. 

10. Limpieza. — No tolereis n i n g ú n desaseo en vues-
tro cuerpo, ni en vuestros vestidos, ni en vuestra casa. 

11. Tranquilidad. — No os incomodéis por bagatelas , 
ni por lances ordinarios ó inevitables. 

12. Humildad. — Imi tad á Jesús . 
« Como mi objeto era el de contraer la cos tumbre de 

todas estas v i r tudes , resolví dedicarme par t icu la rmente á 
una de ellas du ran te una semana, sin descuidar por eso 
las demás. 

« P a r a lograr lo , hice una l ibreta de doce páginas , cada 
u n a de las cuales l levaba al f ren te el nombre de estas vir-
tudes , y las m a r q u é con t inta encarnada, dividiéndolas en 
siete columnas, una para cada dia de la semana , seña-
lando los d i a s ; tracé luego doce l íneas trasversales 
escribiendo al pr incipio de cada una , en abreviatura , el 
nombre de u n a de las doce vi r tudes ; en esta l ínea y en la 
columna del d i a , marcaba con u n tilde todas las faltas 
que , en mi examen de conciencia, reconocia haber come-
tido. 

« De este modo podia hacer u n curso completo en doce 
semanas y empezarlo de nuevo cuatro veces al año. Asi 

como un hombre que, quer iendo l impiar un jardín , no 
trata de arrancar de una vez todas las malas yerbas , la cual 
s e r i a super ior á s u s fuerzas, sino que empieza por uno de 
sus acirates y no pasa á otro hasta que lo deja l impio, así 
también esperaba yo d i s f ru ta r del l isonjero placer de ver 
grabados en mis páginas los progresos que iba haciendo en 
la v i r tud, gracias á la d isminución sucesiva del número de 
faltas, hasta que por íin, al cabo de haber vuelto á e m -
pezar muchas veces tuviese la dicha de ver ilesa mi l ib re ta , 
despues de u n exámen diario duran te doce semanas . 

« M e puse , pues , á e jecutar este p lan , y quedé a s o m -
brado al ha l larme lleno de mas defectos de lo que cre ía ; 
pero tuve la satisfacción de ver edmo iban d isminuyendo. 

« Acaso sea útil que mis descendientes sepan que uno 
de sus antepasados debió á este medio y á la gracia de 
Dios la fel icidad de toda su vida, hasta la edad de setenta 
años, época en que escribió estas paginas . » 

Confesion de una falta y enmienda de ella. 

El célebre jur isconsul to Dumoul in era no ménos notable 
por su ciencia que por su carácter y talento. 

Abogó a lgunas veces ántes de l legar á tener la fama que 
alcanzó con sus obras, pero su voz era tan áspera y su elo-
cución tan difícil, que el pres idente del t r ibunal ante el 
cual hablaba , le dijo u n dia, impacientado ya de oirle : 
« Cal lad, que sois un ignorante . >5 

E l colegio de abogados se last imó vivamente con esta 
in jur ia hecha á uno de sus individuos y decidió que el r ec -
tor fuera con una diputación á exponer sus quejas al 
pr imer pres idente . Cuando entró esta diputación en el ga -
binete del magis t rado, le dijo á éste el rector del colegio, 
con la ruda franqueza de aquel t iempo : « Habéis in jur iado 
á u n hombre mas sabio que vos. — Es verdad, contestó al 
punto el p r imer pres idente , que siendo muy leal para ne -
gar su falta, deseaba r epa r a r l a ; yo no conocía todo el mé-
rito del señor D u m o u l i n ; soy culpable, lo reconozco. » 
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Reconocimiento de un defecto y corrección de él. 

Alfonso IV, rey de P o r t u g a l , se en t regaba con excesivo 
ardor al placer de la caza, y sus favoritos fomentaban su 
gusto dominante . Así perd ía en ejercicios inúti les u n 
t iempo precioso q u e h u b i e r a debido consagrar á los nego-
cios del Es tado . 

Un dia que su presencia era indispensable en Lisboa, 
entró en la sala del consejo con la impetuosidad de un j ó -
ven cazador y se puso á refer i r a legremente los varios i n -
cidentes de sus ú l t imas cacerías á los cortesanos reunidos 
en torno suyo. Cuando acabó de hablar , u n respetable an-
ciano consejero, le dijo : « Señor , pe rmi t id que os hable 
con franqueza : 

« Cuando u n súbdi to cualquiera se ocupa en sus place-
res en vez de pensa r en sus negocios, solo per judica sus 
propios in te reses ; pero cuando un rey abandona el cuidado 
de la cosa públ ica para correr exclusivamente en pos de 
vanos placeres , causa entónces la ruina de todo un pue-
blo. No nos hemos jun tado aquí para oír proezas de caza-
dor . Os rogamos que en adelante consagréis la mayor parte 
de vuestro t iempo al cumpl imiento de los deberes que 
Dios os ha impuesto , pues la caza y demás diversiones no 
t ienen derecho mas que á vuestros momentos perdidos. » 
Al oir unas palabras tan atrevidas, se puso Alfonso pálido 
de cólera, pero dominando al pun to este p r imer movimien-
to, y haciendo un generoso esfuerzo sobre sí m i smo , reco-
noció la cordura de las reconvenciones del anciano con-
sejero. 

« Razón t ene i s , contestó el rey, y os agradezco vuestras 
sábias advertencias. Acordaos que desde hoy, no soy ya 
Alfonso el cazador, sino Alfonso, rey de Por tuga l . » C u m -
plió, en efecto, su palabra el pr íncipe y fué uno de los so-
beranos mas activos de su siglo. 

Reparación honorífica. 

L a víspera de una batal la los soldados alemanes al ser-
vicio de E n r i q u e IV, obl igaron á su coronel á que fuese 
á pedir al rey el sueldo que se les debía. E l soberano r e s -
pondió : « ¡Cómo, coronel! ¿Es digno de u n hombre de 
honor venir á pedi r dinero cuando se han de recibir órde-
nes para pe lea r? » E l coronel se retiró sumamen te aver-
gonzado y se encerró en su t ienda pa ra devorar en silencio 
esta bochornosa reconvención. Al dia s igu ien te , al i r á 
empeñar el combate, acordándose E n r i q u e de la du r í s ima 
contestación que dió al pundonoroso coronel, fué á verle y 
le dijo : « ¡ Coronel! la batalla va empezar y quizá su -
cumba yo en ella. No es jus to que me lleve conmigo el h o -
nor de u n valiente soldado como vos : por tanto declaro 
que os conozco por u n hombre de bien é incapaz de una 
cobardía. » Diciendo esto le abrazó con efusión. — « ¡Ah, 
señor! respondió el coronel der ramando l ág r imas ; al devol-
verme el honor que me habíais arrebatado, me qui tá is la 
vida, pues me considerar ía indigno de ella si no la sacri-
ficase hoy en vuestro servicio. » E l valiente coronel se c u -
brió de gloria en aquella ba ta l la , mur iendo en ella con 
las a rmas en la mano. 

Extravío y arrepentimento. 

Feliz el que conserva s iempre la inocencia! ¡Dichoso 
también el que habiéndola perdido entra en la senda de la 
v i r tud por medio del a r repen t imien to! 

San Juan Evangel i s ta 1 , de regreso de P a t h m o s 1 , se 
hallaba, como an te r io rmente , animado de una caridad d i -
vina. Habiendo reparado en un jóven cuya fisonomía Cán-
dida y pu ra anunciaba la inocencia : « Tomad á este mozo 

i . Uno de los apóstoles llamado el desterrado San Juan y escribió ea él 
Discípulo querido; murió en 101. el Apocalipsis. 

%. En la costa de Asia, á donde fué 



^ J S S . f ° t e C C Í O n ' d ] j 0 a l 0 h i s p ° ' y v e l a d por él 
El obispo se encargó del jóven y le ins t ruyó; pero de-

mas, ado confiado en su discípulo, no le vigiló con bastante 
severidad La libertad fué muy funesta para él, pues sedu-
cido por dulces lisonjas, se disgustó del trabajo, deján-
dose arrastrar por perversas ilusiones y por los encantos 
de una peligrosa independencia. Ultimamente reunió á to-
dos sus camaradas y metiéndose con ellos en la selva se 
nizo capitan de bandoleros. ' 

Cuando volvió san Juan á aquella tierra, lo primero que 
hizo fué preguntar por el que llamaba su hijo : « Murió 
conté* ó e obispo bajando los ojos. - ¿Cuándo y cómo 
murió? volvió á preguntar san Juan. - Ha muerto para 
Dios pues, no puedo decir sin llorar que se ha hecho 
bandolero. - ¿Dónde esta? - En la montaña. - ¡Es pre-
ciso que yo le vea! » exclama el apóstol partiendo al L o -
memo. 

En cuanto llegó á la entrada del bosque, cavd Juan en 
manos de los bandidos, como lo deseaba : « l l e v a d m e 
ante vuestro j e f e , , les dijo. Lleváronle en e t e o T a J 

p a ^ Te be 

t i , s, lo exiges, consiento en sacrificar mi vida ñor tí 
pero no puedo abandonarte; he tenido confianza en tí te 
debo á Dios y respondo de tí con mi alma » ' 

El mozo se arroja al cuello del apóstol derramando co 
piosas lagrimas y permanece mudo é inmóbil, T n Z v Z 
respuesta que su llanto de amargura 

El apóstol abraza con ternura á su hijo sinceramente ar 
repentido; se lo lleva léjos de la montaña y de s u T c o l ' 
ñeros y punfica su corazon con dulces y sa tas l l b m 

Desdeentónces vivieron largos años íntimamen un dos 
y 1 mozo se hizo digno de que el apóstol depositara en 8U' 
corazon las expansiones de su alma! 

Crimen y expiación. 
[1809.1 

Entre Arezzo y Florencia, en medio de los Apeninos, se 
halla situada la célebre abadía de Vallombreuse rodeada de 
espesos bosques de ne-
gros abetos. Arriba de la x | / 4 i - ^ ^ W ^ ^ ^ ^ ^ k h 
abadía y á una grande al- ^ l ^ H M M A - ^ ^ ^ ^ ^ m l 
tura hay una ermita desde 
la cual se descubre un in-
menso paisaje que se ex-
tiende por un lado hasta 
el Mediterráneo y por el 
otro hasta el golfo Adriá-
tico. I " " ' V ^ ^ l ^ m ^ f f l ^ ^ ^ w 

En esta ermita habita w P f ^ f p w f e ^ ^ P ^ ^ g 
un solitario que pasa allí B Ü ^ ^ f ^ ^ ^ y W ^ ^ » ^ 
todo el año haciendo ejer- | § | j | | v ' 
cicios de la mas austera 
penitencia; tiene un ja r - J H P ^ j F / ' T l B l f f 
dinito, y 

una fuente que • ffiL $ja^MlllIhiJliP| |Hjp 
mana de la cumbre del 4 , S e ' l l | Í P f P í 
peñasco le sirve para regar Mjim M ' ^ t M í 
algunas legumbres y flo-
res. Pero las nieves que no ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ 
tardan en acumularse en 
las estrechas gargantas de 
los Apeninos, hacen im-
practicables todos los ca-
minos de la abadía, y el J : " 
pobre ermitaño permanece entonces muchos meses como 
sepultado en aquel retiro, sin la menor comunicación con 
los vivos. 

Caminando una noche dos viajeros por las montañas, se 
encontraron de súbito sorprendidos por una tempestad, y 
tuvieron que buscar asilo en la ermita. Uno de ellos era un 



art is ta f rancés y el otro u n italiano amigo suyo; l lamaron 
apresuradamente y en seguida llegd el e rmi taño á abrir les 
la p u e r t a ; encendió leña para que secaran sus vestidos 
y les ofreció una cena f rugal que su hambre halló exce-
lente. 

El sitio era sombrío, a lumbrado apénas por una clara-
boya demasiado a l ta ; la cabeza del ermitaño, i luminada 
solo por la l lama del hogar , demost raba un carácter tan 
enérgico y pintoresco, que inspiró al ar t is ta el deseo de to-
mar u n boceto. 

No costó poco t rabajo para que el solitario consintiese 
en dejar hacer su r e t r a to ; pero decidióse por fin y tomando 
su posicion acos tumbrada, esto es, el cuerpo algo encor-
vado y las manos cruzadas con el rosario, manifestó entón-
ces en su fisonomía la t ranquil idad y recogimiento propios 
de u n piadoso solitario. Mas habiendo recaído la conversa-
ción sobre la guerra que en aquel t iempo desolaba el norte 
de I tal ia , levantó la cabeza, sus ojos se an imaron y el com-
pañero del ar t is ta francés reconoció en aquel semblante , 
que se encubr ía con el hábi to del anacoreta, u n hombre de 
elevada clase que, en un momento fatal , habia cometido 
un asesinato : á su vista no pudo contener una exclamación 
de sorpresa . 

« Veo que me habéis conocido, le dijo el e rmi taño . En 
mí teneis un de l incuente ; si la just icia h u m a n a me ha per-
donado, no por eso olvido mi delito. Afor tunadamente , 
cuando el remordimiento iba á echarme en brazos de la 
desesperación, la religión me abrió los suyos y m e ha 
salvado. Repar t í todos mis bienes en los establecimientos 
de beneficencia, y vine á sepul tarme en este desier to donde 
vivo de mi t rabajo . Ofrezco á Dios mi a r repent imiento y 
confio en su misericordia infini ta . » 

E M U L A C I O N . 

Aunque parece que hay alguna semejanza entre la envidia y la e m u -
lación, hay tanta distancia entre ellas como la que media entre 1» 
virtud y el vicio. (LA B R U Y É R E J 

I.a emulación es un sentimiento voluntario, valeroso, sincero, que fe-
cunda el alma, haciendo que se aproveche de los grandes ejemplos, 
ensalzándola á veces por encima de lo que admira. (EL MISMO. ) 

Las alabanzas á que se hacen acreedoras las almas fuertes y elevadas, 
aumentan su vigor y su poder ; se avergonzarían si no fueran fieles á 
su gloria y no la dieran mas lustre con acciones cada vez mas subli-
mes. (Moralistas antiguos.) 

Emulación apasionada. 

Guando se hal laba san A g u s t í n 1 ret irado en u n campo 
con a lgunos amigos , i n s t r u i a á dos jóvenes l lamados Licente 
y Frigecio. Habia establecido plát icas regulares en las que 
les hacia hablar sobre di ferentes a s u n t o s ; cada uno de 
ellos defendía sus ideas y contestaba á las objeciones, es-
cribiendo ámbos todo lo que decían. Un día se le escapó á 
Frigecio una respuesta que no era del todo conforme 
con la verdad, y que él deseaba no ver escri ta . Licenle , 
por su par te , instó con calor para que se escr ib iera , m e -
diando entre ambos contestaciones algo vivas. 

San Agust ín amonestó con severidad á L k e n t e , cuyas 
mejil las se encendieron de rubor , pero Fr igecio viendo la 
confusion y vergüenza de su compet idor no pudo d is imular 
su júbi lo . Entr is tecido el santo al ver el secreto despecho 
del uno y la mal igna alegría del otro, exclamó : « ¿ A s í es 
como os conducís? ¿ E s ese el amor de la verdad y la v i r tud 
que hace un ins tante creía yo que poseíais y del que yo me 
gloriaba? ¡ Ah! ¡ Qué pena tan cruel me habéis causado! » Y 
al decir estas pa labras se le arrasaron los ojos de lágr imas . 

« Si creeis tenerme a lgún cariño, añadió, lo único que 
os pido es que seáis buenos y cont inuéis siendo amigos. » 

Enternec idos los discípulos, no pensaron sino en conso-
lar á su maestro con su ar repent imiento presente y sus 
promesas sinceras para lo sucesivo. 

Acaso habrá quien diga que la falta de ámbos joven js 
no merecía que el maestro se conmoviera de tal suer te , 

1 Uno <!e los mas ilustres padres de en Africa, ciudad conocida hoy con 
a iglesia, que fué obispo de Hipona, el nombre de Bona. Falleció en 430. 



porque ordinariamente es lo que acontece en esos casos; y 
que el vituperar la vivacidad y el sentimiento es apagar el 
amor al estudio y embotar el aguijón tan necesario en esa 
edad. 

Ne pensaba así san Agustín, cuyos conatos se encami-
naban á contener la emulación en sus justos límites é im-
pedir que degenerara en orgullo; bien léjos estaba su 
animo de querer reemplazar estas disposiciones por otras 
no menos religiosas, cuales son la pereza y la indolencia. 
« ¡Qué desconsuelo seria el mió, decia, si no pudiera cor-
regir los vicios de mis discípulos sino con otros nuevos! » 

La envidia y la noble emulación. 
[Siglo XVII.) 

Un jdven llamado Guidotto, discípulo de una de las es-
cuelas de pintura mas célebres de Italia, presentó un cua-
dro que obtuvo grande éxito. Los maestros le elogiaron y 
declararon unánimamente que si continuaba aquel jóven 
como había empezado adquirir ía gran reputación. Dos de 
sus condiscípulos miraron el cuadro de modo bien distinto. 
Brunello, discípulo mas antiguo que Guidotto, y que ya 
tenia alguna fama, vid su amor propio ajado por la supe-
rioridad del jóven ar t is ta ; le parecía que los elogios que 
obtenía su émulo, eran como una usurpación á su talento, 
y desde entóneos deseó que perdiera el renombre que aca-
baba de adquirir . 

No pensaba así Lorenzo, otro jóven de la misma escuela 
que llegó á ser uno de los admiradores mas sinceros de 
Guidotto, y que deseando con ansia llegar algún día á la 
misma altura que él, le tomó por modelo y cifró toda su 
ambición en seguir sus huellas, entrando con pasión en la 
vía del progreso. Durante algún tiempo fué poco afortu-
nado en sus tentativas, pero no por eso desmayaba. « ¡ Qué 
e ] 0 s estoy aun de Guidotto! exclamaba; pero por fin tuvo 

la satisfacción de notar que comenzaba á salir bien con su 
empeño, y habiendo sido muy aplaudido por una de sus 

obras, dijo entónces entre sí : « ¿Por qué no podré yo al-
gún dia ponerme al nivel del émulo á quien admiro y res-
peto? » Entretanto Guidotto continuaba con éxito sus tra-
bajos y Brunello, que por algún tiempo le disputó la palma, 
abandonó la lucha y se contentó con exhalar los sarcasmos 
de la envidia y la exageración de la crítica apasionada. 

E ra costumbre en aquella época que cada discípulo ex-
pusiera un cuadro cierto dia en el salón destinado al efecto, 
donde examinadores nombrados por personas peritas en la 
materia, concedian un premio á la obra que mereciera su 
aprobación. 

Con este objeto, había preparado Guidotto un cuadro que 
excedía á todas sus obras anteriores y le concluyó la vís-
pera de la exposición; solo le faltaba dar algún realce á los 
colores por medio de un barniz transparente. 

El envidioso Brunello tuvo suficiente destreza para ver-
ter en el frasco que contenia el barniz, algunas gotas de 
una composicion cáustica, cuyo efecto debía ser destruir 
completamente la frescura y brillo de la p in tura . Guidotto 
dió á su cuadro una capa de este barniz por la noche, alum-
brado por una bugía, y antes de amanecer colocó su cua-
dro en el sitio que le estaba señalado. Latiéndole el cora-
zon puso Lorenzo su obra en la exposición, cuadro que 
habia concluido con sumo cuidado, esperando, á pesar de 
su modestia, que no seria inferior á los primeros trabajos 
de Guidotto. 

Sonó por fin la hora tan deseada; llegan los jueces del 
concurso, ábrese el salón, descórrense las cortinas y los 
cuadros reciben la luz del modo mas favorable. La atención 
del público se dirige desde luego hácia el de Guidotto, pero 
en lugar de la obra maestra que se esperaba, lo que se 
presenta á su vista es un lienzo deslucido y manchado; 
todos los espectadores decían á un t iempo : « ¡ Cómo! ¿Es 
esta la obra del primer artista de esta escuela? » El desdi-
chado Guidotto se acerca, y al ver la horrible transforma-
ción que habia sufrido su obra favorita, exclama desespe-
rado : « ¡ Me han perdido! » El miserable Brunello se 



gozaba en su dolor, pero Lorenzo, en cambio, part icipaba 
de él. « ¡Esto es u n in famia ! ¡Es un cr imen! gr i taba , este 
no es el cuadro de Guidot to ; yo le he visto y p u e d o ' a s e -
gura r que su colorido era tan perfecto como el d ibu jo . » 

Todos los concurrentes par t ic iparon del dolor de G u i -
dotto, pero no se pudo adjudicar el p remio á un cuadro en 
semejante estado. 

Examinados que fueron los demás , obtuvo la preferencia 
el de Lorenzo, que era ar t is ta poco conocido; pero al reci-
b i r éste el premio, se llegd á Guidotto y ofreciéndosele, le 
dijo : « Tomad lo que por vuestro méri to hub ié ra i s obte-
nido si la envidia no hubiese t rabajado vi lmente contra vos; 
cifro mi gloria en segui r vuestros pasos, y si en lo sucesivo 
consigo igualaros , lo deberé á mis nobles esfuerzos, pero 
jamas á f raudes ind ignos . » 

Tan noble proceder causd el mayor placer á los jueces y 
concurrentes , por lo que se decidid, á pesar de la res i s ten-
cia de Guidotto, que éste conservara el premio que le cedia 
el jdven émulo, ad judicando á Lorenzo otro de igual valor. 

ELECCION DE L A S P E R S O N A S CON Q U I E N E S S E T R A T A . 

l a compañía de los hombres de bien es un tesoro. (Moralistas orienta-

E1 t ra to con las personas honradas es lo que mas pred ispone el a lma á 
las .deas nobles,, deshace las dudas y dest ierra las malas inc l inacio-

w l l f f P ^ a b r a S ) 8 , 1 V i s t ? S 0 l a ' t i e n e t a l i n M " o , q u e - p e n e t r a n 
has ta el fondo y nos s i rven de preceptos. (Moralistas antiguos.) 

Los buenos ejemplos p reparan las a lmas al b i e n ; de ellos se exhala 

s T u d y ^ ^ e ^ a t ^ j " " ^ P U r° n o s d a 

M a * I a l e , l a s o l e d
t

a d 1 u e la compañía de los m a l v a d o s , ó como se 

Í L o r S f S . ) ' m a s S0Í0 q u e m a l a c o m P a ñ a d o (Moralis-

Díme con quién andas y t e d i ré quién eres. (Adagio popular.) 

L a s b u e n a s c o m p a ñ í a s . 

S a a d i 1 , poeta persa , demues t ra en el s iguiente apólogo el 
1. Floreció en el siglo x m . 

benéfico influjo que tiene para el hombre el troto de p e r -
sonas honradas . 

« Paseándome u n dia, tomé una hoja medio seca que se 
encontraba á mis piés : despedía un olor agradable que 
aspiré con delicia : « Tú que exhalas pe r fume tan suave, le 
» dije, ¿eres rosa? 

K — No, me respondió, no soy rosa ; pero he vivido a lgún 
P tiempo con ellas y de ahí procede el pe r fume que ha l l e -
*> gado hasta t í . » 

Las malas compañías. 

Un filósofo encontró á un joven acompañado de otro cama-
rada suyo conocido por sus vicios. Avergonzóse el p r imero 
de hal larse en tan mala compañía, y el rubor se mostró en 
sus mejil las. « ¡Valor, hijo mió ! le dijo el sabio, me alegro 
de ver en tu rostro esa mues t ra de p u d o r ; pero valdría 
mas que te acompañases con personas de quienes no t u -
vieras que avergonzarte ante la sociedad. » 

Funestos efectos de las malas compañías 
sobre la juventud. 

Santiago, niño de catorce años, tuvo la desgracia de per-
der á su padre , quien, si hubiera vivido, seguramente le 
habr ía impedido f recuentar malas compañías : su madre 
no podía vigilarle del mismo modo. Sin embargo, le habia 
prohibido expresamente que concurriera á una posada que 
estaba á la salida del lugar , y razón tenia en prohibírse lo , 
porque aquel sitio estaba s iempre lleno de muchachos per -
versos y criados viciosos. 

Olvidando un dia la prohibición de su madre , se acercó 
Santiago á la posada, y mirando al patio vió u n zagal y un 
mozo de muías , de poca mas edad que él, que jugaban con 
cuartos á cara y cruz. 

A poco oyó que decia el z a g a l : « Cuando me puse á ju -
gar no tenia mas que un cuarto y ya tengo ocho, » y al 



mismo tiempo hacie sonar las monedas en el bolsillo de su 
chaqueta. 

Acordóse Santiago de que tenia en el bolsillo un cuarto 
que su madre le habia dado, y le entrd tentación de po-
nerse a jugar con los otros jóvenes. 

Iba á entrar en el patio, pero le detuvo el recuerdo de 
que su madre le habia prohibido ir á aquel sitio, así como 
jugar dinero. 

Mas al fin la tentación tr iunfó de su voluntad. 
Entró, y dirijéndose al mozo de muías, le preguntó si 

quena jugar con él, en lo que consintió el otro; despues de 
haber jugado por espacio de dos horas, Santiago habia ga-
nado tres cuartos que gastó en cerezas, y se sentó en el 

d e l a P o s a d a para comérselas tranquilamente. En 
tanto que comia oyó al zagal y al mozo que hablaban entre 
s i j sus dichos groseros y sus malos modales le disgustaron 
y le infundían miedo, pues todavía no estaba pervertido. 

I ero poco á poco, acostumbrándose á su lenguaje v á sus 
maneras, concluyó por imitarlos. 

Casi todos los dias, en vez de ir á la escuela, se iba al 
patio de la posada donde pasaba horas enteras; ya no le 
asustaba el vicio, y se acostumbró á jugar , á mentir y á 
jurar como los otros. Por la noche decia á su madre que 
venia de la escuela, y al día siguiente decia á su maestro 
que había estado ayudando á s u madre en sus faenas. Para 
colmo de desgracia, trabó ínt ima amistad con el mozuelo 
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A fuerza de juga r con él, habia llegado Santiago á de-
berle tres pesetas que para él eran una suma considerable. 
El mozo le pedia el dinero con el objeto de i r ai otro dia á 
una fiesta que habia en una aldea próxima, donde esperaba 
divertirse y quería llevarse consigo á Santiago; mas para 
ello necesitaba dinero y éste no tenia. 

Santiago le dijo que pediría prestada esta cantidad á uno 
de sus camaradas llamado E n r i q u e , que era un modelo 
de prudencia y buena conducta, á quien por trabajar todos 

los jueves en una fábrica, sus padres le dejaban el dinero 
que ganaba así, y que él iba guardando para comprar 
vestidos á su hermana el dia que hiciera su pr imera comu-
nión. 

Pidió, pues, Santiago las tres pesetas á Enr ique , quien 
no quiso pres társe las , conociendo que era para malgas-
tarlas. 

Cabizbajo y entristecido volvió Santiago á contárselo al 
mozo de muías, quien montando en cólera le dijo : « Es 
preciso que me pagues; si Enr ique no quiere prestarte las 
tres pesetas, lómalas sin que él lo sepa, pues tú debes sa-
ber dónde guarda su dinero. Toma las tres monedas y pa -
sado mañana las volverás á poner en el mismo sitio, por -
que mañana jugaremos en la feria y estoy seguro de que 
ganaremos. » 

Esta proposicion causó espanto á Santiago, quien con-
testó : « Sí, yo sé que Enr ique guarda su dinero en un tiesto 
medio roto, en un rincón de la cuadra donde duerme, cerca 
de una vaca que es de su madre ; pero lo que me propones 
es horrible y no lo haré. » 

Burlóse el mozuelo de sus palabras y ridiculizó sus es-
crúpulos de tal modo que el desdichado Santiago cayó al 
fin en el lazo, y se concertaron para efectuar juntos aquella 
misma noche su odioso atentado. 

Así es como las malas compañías pueden conducir á toda 
clase de crímenes. 

A eso de media noche oyó Santiago que llamaban á su 
ventana con precaución; era la señal convenida. La idea de 
la acción que iba á cometer le hizo temblar. Se quedó in-
móbil, cubrióse la cabeza con las sábanas, hasta que oyó el 
segundo golpe. Entonces se levanta, se viste, y abre la 
ventana que estaba casi al nivel de la calle. «¿ Estás l istó?» 
le dijo el mozuelo con voz sorda. Santiago no contestó, pero 
saliendo por la ventana, siguió á su desalmado compañero. 

Llegan á la puerta de la cuadra; negras nubes oscure-
cían la luna en aquel instante, sumiéndoles en espesas ti-
nieblas. « ¿En dónde estamos? » decia Santiago, que 



trataba de afirmar su paso vacilante apoyándose en la pa-
red, «¿en dónde estás? habla. » 

Al decir esto, alargó la mano y el perverso muchacho la 
agarro. « ¿ E s en efecto tu m a n o ? » dijo áSant iago, « está 
iría como mármol . » 

- Yámonos, respondió Sant iago, todavía es tiempo 
- Nd contestó el otro abriendo la puer ta : estás ya 

muy adelantado para re t roceder;» y al mismo tiempo em-
pujó hacia la cuadra á Santiago que temblaba de piés á 
cabeza, y aunque sabia dónde estaba el tiesto, no podía dar 
con el. Temía sobre todo que despertara Enr ique ; creia 
oír a cada momento pasos y voces, y se le helaba la san-
gre en las venas; por último halló el tiesto y lo llevó á la 
puerta con todo el dinero que en él había. 

En aquel mismo instante, se desvaneció la nube que ta-
paba la luna y apareció con todo su brillo el astro de la 
noche. 

« Escapemos cuanto ántes, » dijo el mozo de cuadra ar-
rebatando el tiesto de las trémulas manos de Sant ia-o 
« ¡Santos cielos! exclamó éste, ¿quieres acaso apropiártelo 
todo? ¿No me has dicho que no querías tomar mas que tres 
pesetas para devolverlas pasado mañana sin falta? » _ 
¡Galla! » replicó el otro; y andando siempre sin hacer 
caso de su camarada, añadió: « si he de ir á una casa de 
castigo, no quiero que sea por solas tres pesetas » 

A estas razones se le heló á Santiago toda la sangre y se 
le erizaron los cabellos. Ni una palabra mas se dijeron 
Santiago se metió en su cuarto, miéntras que su cómplice 
se llevaba el dinero. El imprudente muchacho sufrió cruel-
mente todo el resto de la noche; cada vez que procuraba 
dormir, se agolpaban á su imaginación mil cavilaciones y 
el menor ruido le hacia estremecer; osaba apénas respirar 
y pensaba que no llegaría nunca el dia ; pero cuando ama-
neció y empezaron á can ta r los pájaros, sintióse aun mas 
desgraciado. 

Era un domingo y la campana tocaba á misa. Todos los 
muchachos del pueblo, con sus vestidos de los dias de 

fiesta, llegaban en tropel á la puerta de la iglesia, con la 
inocente alegría propia de su edad, y Enrique, el mas ju i -
cioso de todos, era también el mas alegre. No sospechaba 
el hurto que le habian hecho, porque en cuanto se levantó 
solo pensó en rogar á Dios, no en ir á visitar su dinero. 

En medio de todos aquellos niños tan alegres, solo San-
tiago estaba triste y taciturno. Enr ique se le acercó son-
riéndose, y al verle Santiago se puso pálido como la muerte, 
alejándose, velozmente de su lado para evitar sus mi-
radas. • 

La idea de su crimen le atormentaba y se figuraba que 
cada cual podía leerlo en su semblante : le parecía que to-
dos los que pasaban junto á él le miraban diciéndole : 
« Ese es un ladrón. » 

A veces quería volver al lado de Enr ique y confesarle su 
crimen, pero la vergüenza le arredraba. 

Al salir de misa se fué á la posada y encerróse allí por 
un instante con su cómplice, que en vano se esforzó en 
desvanecer sus terrores. Repartiéronse, sin embargo, el 
dinero, metióse cada uno la mitad en el bolsillo y partieron 
juntos á la fiesta del pueblo vecino. 

Entretanto Enrique, despues de haber oido misa fué a 
visitar su modesto caudal, y cuando vió que se lo habian 
hurtado se echó á llorar amargamente. A sus gritos y 
sollozos acuden sus padres , y Enr ique , abrazándoles, les 
dice : « ¡ Qué desgraciado soy! Me han quitado todo el di-
nero que había ahorrado para mi hermana. ¡ Estaba tan 
contento de ver que lo habia ganado con mi t rabajo! . . . ¡Es-
peraba daros este gusto, así como á el la! . . .» 

Todas las personas que salían de la iglesia, se pararon 
delante de la casa de Enr ique y todo el mundo participaba 
de su dolor. Preguntáronle de cuánto se componía su te-
sorillo, y él respondió : « ¡ Ay! Consistía en unas piezas de 
¿ cincuenta céntimos y de varias pesetas que me daban 
todos los jueves en la fábrica. A medida que las recibia, 
me entretenía en grabar en ellas un número con la punta 
de mi navaja. La primera que recibí lleva el número 1 y así 



sucesivamente las demás. Habia cuarenta, que jun tas ha-
cían treinta pesetas. 

En aquel momento pasd por allí una buena mujer , le-
chera del pueblo vecino, la cual iba á la ciudad á vender 
leche; abrióse paso con bastante trabajo, por entre el gen-
tío y dijo á los padres de E n r i q u e : 

«¿No están Vds. hablando de unas monedas de cincuenta 
céntimos que han sido perdidas ó robadas ? En este mismo 
instante acaban de darme una que lleva el número 3. Mí-
renla Vds. ¿Es e s t a ? » 

Y presentó, en efecto, una moneda que Enr ique reco-
noció por suya. Una voz general preguntó á la lechera 
quién se la habia dado, y ella contestó : 

« Aun no hace un cuarto de hora, cuando entré en el 
pueblo, hallé á dos muchachos al volver de una esquina; 
iban tan atolondrados que tropezaron conmigo y me hicie-
ron caer un cántaro de leche. A mis gritos y reclamaciones, 
contestó el mayor con injur ias , pero el mas joven, sacando 
una moneda, me la dió y ambos se alejaron corriendo. De-
jélos ir, porque la moneda que me dieron es poco mas Ó 
ménos el precio de la leche que derramaron. 

Preguntaron entdnces todos á la l echera : «¿Conocéis 
á esos muchachos? ¿Habéis visto donde se d i r ig í an?» 

— Conozco al mayor; lleva una chupa encarnada y es el 
mozo de cuadra de la posada, pero no sé quién es el otro. 
Han echado por el camino del pueblo donde hay una fiesta 
hoy, y si corréis los alcanzareis pronto. » 

Nadie dudó que aquellos dos muchachos fuesen los la-
drones y todos admiraban y bendecían á la Providencia, 
que permitió que se descubriese tan pronto á los culpables. 
Ocho ó diez mozos echaron á correr en busca suya y los 
demás habitantes del lugar se quedaron al lado de Enr i -
que, mirando todos hácia el paraje por donde presumían 
que traerían á los raterillos. En efecto, al cabo de media 
hora varias personas que se habían adelantado volvieron 
gritando : « ¡ Ahí están! ¡ ahí están! » 

Casi al mismo tiempo llegaron los mozos arrastrando 

por fuerza al de la chupa encarnada, que luchaba en vano 
contra ellos, y á Santiago que les seguía cabizbajo, sollo-
zando y la cara medio tapada por la gorra calada hasta los 
carrillos. Por mas que sollozaba, nadie le conoció hasta 
que le quitaron la gorra. Enr ique , al verle, prorumpe en 
un grito de dolor, y el arrepentido Santiago cae de rodillas 
confesando con voz ahogada por el llanto su delito con 
todas las circunstancias. 

Todos le compadecían sin disculpar le : « Tan jóven y ya 
delincuente, decían. ¡Desgraciado! ¿Quién te ha inducido 
á cometer una acción tan ba ja? ¡Las malas compañías! » 

Los padres agarraban á sus hijos de la mano y estre-
chándoles contra su corazon, exclamaban : «¡Loado sea 
Dios! ¡Nuestros hijos no son culpables! Mirad , niños, lo 
que resulta de juntarse con los malos! » 

Registraron á los ladronzuelos y hallaron en sus faltri-
queras las monedas hurtadas, ménos la pieza de cincuenta 
céntimos que la lechera habia recibido y dado á Enrique. 
Éste quería que perdonasen á Santiago, pero el alcalde no 
quiso : « Mas vale, decia, - que vaya ahora á una casa de 
corrección, para evitar que le envíen mas tarde á presi-
dio. » 

El mozo de cuadra, aunque sumamente abatido, trataba 
de defenderse echando toda la culpa á Santiago y soste-
niendo que era él quien le habia inducido á cometer el 
h u r t o ; pero nadie le creia. Este miserable, que se hallaba 
en estado de reincidencia, fué sentenciado á cuatro años de 
cárcel. A Santiago le metieron en una casa de corrección, 
donde permanecid dos años; al cabo de este tiempo volvió 
al pueblo muy enmendado, se condujo en lo sucesivo 
siempre bien, y mereció ' que Enr ique le devolviera si 
amistad. 

I N S T R U C C I O N , E S T U D I O . 

Si reserváis, cada dia, algunos ratos para la lectura, sin que la dis-
traiga ninguna otra diversión ó negocio, os admirareis de los pro-
gresos que habréis hecho al cabo del año. (B.) 

MORAL P R Á C T I C A . ¡j 



El es tudio disipa el fastidio, d is t rae de las penas , ca lma el dolor y 
a n i m a y acompaña en la so ledad . (SEGUR.) 

Si el divert i rse es un b i e n , el ins t rui rse lo es todavía mayor. La 
lec tura , que r e ú n e estos dos beneficios, se parece á un f ru to de l i -
cioso y nut r i t ivo á un m i s m o t iempo. 

Los buenos libros son la esencia de los mayores talentos, la flor de 
sus conocimientos y el f ru to de sus largos desve los ; el estudio d e 
una vida entera puede recogerse en a lgunas horas, y es un gran so-
corro. 

LOS libros son para el a lma lo que los a l imentos pa ra el cuerpo. (Vario* 
autores.) 

P e t r a r c a 

Los amigos de Petrarca le escribían frecuentemente para 
disculparse por qué no iban á ver le : «¿Cómo hemos de 
vivir contigo? le decian, ¡ la vida que llevas en Vaucluse es 
tan extravagante! En invierno te quedas en tu rincón 
como un buho y en verano no haces mas que correr por los 
campos .» Petrarca, riendo de estas observaciones, res-
pondía : « Esa gente mira como un bien supremo los p la -
ceres del mundo y no concibe que uno se aparte de ellos. 
Pero yo tengo amigos cuyo trato es muy amable para mí, 
amigos de todos los siglos y países, que se han ilustrado 
en la guerra, en los negocios públicos y en las ciencias 2. 
Con ellos no tengo que incomodarme para nada y están 
siempre á mi disposición, pues les mando venir y les des-
pido cuando me place. Léjos de importunarme, responden 
á mis preguntas . Unos me cuentan los sucesos de los si-
glos pasados y otros me revelan los secretos de la natura-
leza; éste me enseña el modo de vivir y morir bien y aquel 
calma mis enojos con su jovialidad. Hay también algunos 
que endurecen mi alma contra los sufrimientos, enseñán-
dome á despreciar mis deseos y á soportarme á mí mismo; 
en fin, me llevan por la senda de la ciencia y de las artes, 
satisfaciendo todo cuanto necesita mi pensamiento. En 

1. Célebre autor italiano que vivia 
ordinariamente en Vaucluse, cerca 
de Aviñon, donde los papas tenían 
entónces su residencia. El valle de 
Vaucluse, donde bay una hermosa 
fuente, ha dado «u nombre al de-

partamento. Petrarca murió en 1374. 
2. Fácilmente se comprende que 

Petrarca designa así á los autores de 
cuyas obras se componía BU biblio-
teca. 

Petrarca. 

quilidad de los campos les gusta mas que el bullicio de 
las ciudades. » No es, pues, extraño que Petrarca cayese en-
fermo cuando cesaba de leer 6 de escribir ó cuando no po-
día meditar sobre las lecturas en los valles solitarios 
junto á una fuente cristalina, sentado en una roca 6 en la 
cuesta de la montaña. En el curso de sus frecuentes viajes, 
estudiaba y escribía en cualquier parte donde se paraba. 
Uno de sus amigos, que era obispo de Gavaillon, temeroso 

cambio de tantos favores, no piden mas que un modesto 
cuarto donde se hallen al abrigo del polvo. Cuando salgo, 
me los llevo conmigo por las sendas que recorro, y la tran-



de q u e el ardor con que t raba jaba el poeta acabase de 
a r r u m a r su quebran tada salud, le pidid u n dia la llave de 
su bibl ioteca. Diósela Pe t ra rca sin p r e g u n t a r á su a m i - o 
para qué la quer ia . E l buen obispo encerró en esta bibl io-
teca l ibros y escritorios, diciéndole : « No se t raba ja aquí 
en diez d í a s . » Promet ió Pet rarca obedecer, no sin un vio-
lento esfuerzo. Halló tan largo el p r imer dia, que creyó 
que nunca acabar ía ; en el segundo tuvo u n continuo dolor 
de cabeza, y al tercero hubieron de devolverle la llave. 

Bossuet \ 

La aplicación de Bossuet al estudio era increíble. Todas 
las noches de jaba encendida una vela á su lado, y despues 
del p r imer sueño, que solia du ra r cuatro horas , se levan-
taba, aun en medio de los f r ios mas r igorosos, rezaba sus 
oraciones y se sen taba en seguida á su bufe te para t r aba ja r 
has ta que no pudiendo mas , se volvía á acostar. S iguió 
constantemente este género de vida, aun en sus viajes, 
has ta una edad m u y avanzada. 

Así fué como este gran prelado, s in de ja r de cumpl i r con 
los impor tan tes deberes que tenia á su cargo, llegó á com-
poner tantas y t an hermosas obras , y adqui r i r al propio 
t iempo una erudición tal, que con dificultad se concibe 
cómo pudo leer todo lo que aprendió y escribir lo eme 
compuso. ^ 

La Luzerne4 . 

Otro i lus t re prelado, el cardenal de la Luzerne, no fué 
ménos notable por su incansable pasión por el estudio, 
pues hasta la edad de ochenta años continuó instruyéndose 
y componiendo al mismo t iempo obras m u y útiles. Con-
servó toda su vida la regla del seminar io , levantándose 

« • n t o r e t m u í l u i t r e s q u e ha hab ido 

todos los días a las cuatro de la mañana , sin encender 
nunca l u m b r e por mas fr ió que hiciese, y empezando á 
t raba jar inmedia tamente . Ni en el destierro, ni en viaje 
in ter rumpió j amas esta út i l y enérgica práct ica . 

Sofía Germain. 

Es ta m u j e r llegó á colocarse po r su amor al estudio 
entre los p r imeros matemáticos del siglo xix. E n medio de 
la in t ranqui l idad á que daba origen la revolución francesa 
y que preocupaba el ánimo de su familia, quiso Sofía a u n -
que solo contaba catorce años, crearse una ocupacio'n ac-
tiva y consecuente para precaverse contra sus temores so-
b re el porvenir . L a casualidad puso en sus manos una 
obra i n t i t u l ada : Historia de las Matemáticas, donde leyó 
la relación de la muer t e de Arqu ímedes» , á quien ni la 
toma de Siracusa, ni la espada del soldado levantada so-
b re su cabeza, pud ie ron dis t raer de sus meditaciones L a 
n ina hizo al pun to su elección, y sin otro maestro ni mas 
guia que u n tratado elemental de matemáticas que en -
contró en la biblioteca de su padre , se puso á estudiar con 
ardor esta ciencia, superando todos los obstáculos que su 
famil ia opuso al principio á un gusto que no parecía deber 
convenir ni á su edad, ni á su sexo. 

Levantábase Sofía á media noche con u n fr ió tan r igo-
roso que la t inta llegó á helarse en el t i n t e r o : entdnces 
t rabajaba abr igada con las man tas de la cama v á la luz de 
una lampari l la , pues , para obligarla á que descansase la 
qui taban la l u m b r e del cuarto, sus vestidos y las veías 
P o r últ imo, en vista de su decidida vocacion, cesaron á 'G 

violentarla, y Sofía Germain llegó á ser famosa por su ta-
lento en las matemát icas , en las cuales ganó varios premios 
concedidos por la Academia de ciencias. Mur ió en 1831. 

1. Gran ma temát i co de la an t igüe-
dad . Estaba tan absor to en el es tudio , 
que cuando los romanos tomaron 
por asal to á S i racusa (212 años án tes 

de J . C.), donde él se ha l laba , ni si-
qu ie ra no tó la en t r ada de los ene-
migos. 



Adriano Florent. 

A mediados del siglo xv , d i s t inguíase entre los es tudian-
tes de la Universidad de Louvain , ciudad de Bélgica, el jo-
ven Adriano, hi jo de un tejedor de Utrecht , en Holanda. 

E s t u d i a b a Adriano con una perseverancia infa t igable . A 
veces sus ojos apesgados y su cuerpo rendido de cansancio, 
le obl igaban á i n t e r rumpi r sus ta reas ; pero el amor al es-
tudio r ean imaba en breve sus fuerzas . Ansioso de toda 
clase de ins t rucción, iba á adquir i r la á las fuentes de to-
das las ciencias. 

Los maravillosos adelantos del jóven Adriano, no tarda-
ron en excitar los celos de los demás es tudiantes , sobre 
todo de los m a s ricos y ménos aplicados. 

A poco se descubrió que cada dia, al anochecer, salia 
fur t ivamente Adriano de la Univers idad y que tomando 
constantemente una misma dirección, no regresaba jamas 
sino despues de media noche. También notaron q u e inven-
taba s iempre algún pretexto para que sus condiscípulos no 
le acompañasen en sus excursiones. 

Una noche a lgunos de ellos le s iguieron l isongeándose 
con la idea de hallarle culpable de algunos graves desór-
d e n e s ; pero notando él que le seguían, pudo bur l a r la cu-
riosidad de sus enemigos. Es tos cont inuaron paseándose 
por la ciudad, esperando que a lguna feliz coyuntura les 
bar ia descubr i r las huel las del que buscaban . Gomo era 
ya cerca de media noche, les ocurrió visi tar ántes de ret i -
rarse los alrededores de la iglesia de San Pedro , no coa 
la esperanza de hal lar le , sino para que s u exploración 
fuese completa. 

Al l legar cerca de la iglesia, q u e es uno de los edificios. 
mas hermosos é imponentes de los Países-Bajos , u n estu-
diante dice de repente á sus compañeros : « Deteneos, que 
si no m e engaño, veo bajo el pórtico una figura humana 
q u e permanece inmóbi l jun to á una lámpara . » Diciendo 
esto se adelanta poco á poco hácia el bul to que l lamaba su 
cur iosidad, seguido de sus compañeros, y al débil resplan-

dor de una lampari l la que ardia ba jo el pórtico de la ig le-
sia, perciben á un hombre inclinado sobre u n l ibro. Un 
ligero reflejo de la l ámpara a lumbraba su rostro, que es-
taba pálido y cansado : « ¡ E s Adr iano! » exclaman á un 
t iempo todos, y en efecto era él. Al verse sorprendido, 
alza la cabeza y se pone encarnado como el carmín, pero 
serenándose en breve adelantóse hácia sus camaradas y les 
d i j o : « E l mister io está aclarado, puesto que ya lo sabéis 
todo; soy muy pobre para comprarme una vela y de cuatro 
meses á esta parte continúo mis estudios aquí ó en la es -
quina de una calle ó en cualquiera otra parte donde hallo 
luz. — ¿Pe ro , cómo puedes soportar el f r ío? ¿Cómo no 
te has helado? » le dijo uno de sus compañeros. Sonrióse 
Adriano, y tomando con su mano ardiente la de su condis-
c ípulo : « ¿ T e n g o fr ió? le r e sponde ; y poniendo luego esa 
misma mano sobre su corazon: aqu í hay algo, dijo, que ar-
ros t ra el frió lo mismo que vuest ra bu r l a . » Nadie osó h a -
cer mofa de é l ; m u y al contrario, el odio y la envidia des -
aparecieron dejando el puesto á una sincera amis t ad . 

Pueden leerse los detal les de su vida en los anales de su 
país, y se verá que, gracias á su talento, fué elevado al cargo 
de vice-canciller en aquella misma Universidad donde en-
tró pobre y sin amparo . Despues fué nombrado preceptor 
de Gárlos V, emperador de Alemania y rey de E s p a ñ a ; 
mas tarde su discípulo, agradecido, le nombró p r imer mi -
nis t ro de España , y por ú l t imo fué electo papa ba jo el 
nombre de Adriano VI. Mur ió en 1523. 

B1 Pastor de Ettrlck. 

Ja ime Hogg, conocido con el nombre del pas tor de E t -
t r ick , villa si tuada en el condado de Selkirk , en Escocia, 
es u n poeta m u y est imado en Ing la t e r ra . Empezó á es tu-
diar á los veinte años, y has ta entónces no hab ia aprendido 
á leer ni á e sc r ib i r ; pero la buena voluntad, unida al tra-
ba jo , venció todas las dificultades. Su juven tud fué pobre 
y miserable por haberla pasado apacentando los ganados 



en las montañas de Escocia, donde, á fuerza de vivir en la 
mas p rofunda soledad, acabd por amar las fuentes , los ar-
royos^ las gru tas , las montañas , el cielo y las nubes . Obli-
gado á renunciar al trato de sus semejantes pa ra subsis t i r 
se apasionó de las bellezas de la natura leza; pero no hu-
b ie ra llegado nunca á ser capaz de p in tar las , si no hubiese 
adqui r ido una variada instrucción y u n talento notable, 
gracias á la fuerza de su voluntad y á su constante aplica-
ción. Su ejemplo nos enseña que un jdven cuya infancia ha 
sido descuidada completamente , puede repa ra r es ta des-
gracia si es capaz de quererlo y de perseverar en su pro-
pósi to. 

» 

§ n . MODESTIA. 

D V ? d ¿ í ° d / i á . ) e l o r g u U o e s a c a 8 ° 6 1 m a s o d i o s o y 

^SSSJlíi^ S°n d°S h 6 r m a n a S v e z » -Paran. 
Si quereis que hablen bien de vosotros, guardaos bien de elogiaros • el 

TO en este caso es detestable. (PASCAL ) S ' E I 

La modestia es el adorno que da fuerza al mérito y lo realza. (LA 
URUYERE.) * 

Conviene merecer las alabanzas y sustraerse á ellas. (FZNF.LON.) 

B l a s°n a r
Q

 d e n o b l f ' afortunados ó talentosos, es confesarnos indig-
nos de esas cualidades. (B.) 8 

E 1 , ? r r a V e r g Ü / D Z a d e 8 ? P r i m i t i v o estado ó de la humilde condi-
% C " a n d ° , h a l l e e a d 0 á ™ Presto superior á ella, 
n w l í £ ° 0 n k P r 0 v l d e n c i a - , E 1 1 u e ob<a así da pruebas de te-ner un animo mezquino y un mal corazon. (B.) 

Platón. 

, E r a p l a t o n u n célebre filósofo ateniense, discípulo de 
Sócrates , que compuso impor tan tes y bel l ís imas obras. 
Guando estaba Grecia en el apogeo de su gloria , fué á Olim-
p i a 1 á ver los juegos , y vivió allí con personas desconoci-

fieltas°UU¿$fiLf?lpÍC0S e ? ? u í a s v e r a n o > ? e n l a s c u a l e s t o m a b a n pa r t e 
« d a c u T t r ! año» Z »1 t o d o , 3 } < * P u e b l ° 3 q u e c o m p o n « c u a t r o a n o s > e n «I sols t ic io de c o n f e d e r a c i ó n de la Grecia . 

das, cuyo afecto se grangeó en breve por la suavidad de 
sus modales y la du lzura de su carácter. Sin haberles h a b l a -
do de ciencias ni de filosofía, les dijo solamente que se 
l lamaba P l a t o n ; pero despues de la celebración de los j u e -
gos , fueron j u n t o s á Aténas , donde el filósofo les hospedó 
en su casa, con la mayor cortesía y cordialidad. Sus hués-
pedes le di jeron entonces : « Hacednos el favor de l levar-
nos á casa de ese célebre filósofo que se l lama P l a t ó n , 
como vos, pues nues t ra visi ta á Aténas ha sido, en par te , 
para verle. — Soy yo, contestd Platon con modesta son-
r isa. Sorprendidos los forasteros al ver, que sin saberlo, 
habían tenido u n compañero tan i lus t re , se convencieron 
de que cuanto se decia de Pla ton , era infer ior á lo que m e -
recía, y que su modest ia igua laba á su méri to . Mur ió 347 
años ántes de J . G. 

Epaminondas. 

Epaminondas , general tebano, era famoso por sus haza-
ñas y su desinteres . Sus enemigos, para mortificarle, le h i -
cieron nombra r tetarco, empleo indigno de él, pues con-
sistía en hacer bar re r las cal les; pero el valiente general , 
léjos de dar á entender q u e consideraba degradantes 
aquel las funciones, las aceptó con buena gracia y las des -
empeñó con celo. Con este motivo se d i j o : « Epaminondas 
ha probado con su ejemplo que no es el empleo el que 
honra al hombre , sino el hombre el que honra al e m -
pleo. » Mur ió 363 años ántes de J . C. 

Turena. 

T u r e n a , uno de los capitanes mas grandes y virtuosos 
que ha tenido Francia , acababa de ganar una gran b a t a -
lla en la cual se cubrió de gloria. Pa ra anunciar esta vic-
toria á su muje r , hé aquí el bi l le te que le escribió : « ¡ A l a -
bado sea Dios ! M e he cansado un poco duran te el d í a ; os 
doy las buenas noches y voy á acostarme. » De este modo 
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SEGUNDA PARTE. 

no dijo ni una sola palabra de su habilidad, de sus admi-
rables maniobras, ni de sus heróicas hazañas. Nunca se 
desmintió la modestia de este gran capitan : « ¿ Quién hizo 

Turena. 

jamas mayores cosas que él? » dice uno de sus panegiris-
tas: « ¿ Quién las hizo con mas moderación? Si lograba al-
guna ventaja, no la atribuía á su habilidad, sino á una 
equivocación de sus enemigos; si daba cuenta de una vic-
toria, lo referia todo y solo olvidaba decir que era él quien 
la habia ganado; cuando contaba alguna de esas acciones que 

le habian hecho tan célebre, cualquiera hubiera dicho que 
él no fué mas que un mero espectador de ellas, llegándose 
hasta dudar si él ó la fama se equivocaban ; al regresar de 
las gloriosas campañas que inmortalizaban su nombre, 
huia de las aclamaciones populares, se sonrojaba de sus 
victorias y no osaba casi presentarse en la córte, porque el 
respeto le obligaba á soportar con paciencia los elogios 
con que le honraba siempre el rey. 

Este grande hombre vivia en Par í s con la mayor senci-
llez, y semejante á los héroes de la antigua Roma, no se 
singularizaba con n ingún brillo exterior. Muchas veces iba 
solo á pié á oír misa en la iglesia mas cercana y desde allí 
á pasearse por la ciudad, sin acompañamiento ni dist in-
tivo alguno. En uno de sus paseos, se halló un día junto 
á un corrillo de trabajadores que, no conociéndole, le p i -
dieron que fuese árbitro de una jugada. Tureña midió la 
distancia con su bastón, pronunció su fallo y se vió in ju-
riado por el perdidoso. El mariscal, sonriéndose, iba á 
medir por segunda vez la distancia, cuando varios oficia-
les que pasaban por allí, fueron á saludarle. El insolente 
mozuelo, al ver con quién las habia, se confundió en excu-
sas, pero Turena se contentó con responderle: « Amiguito, 
has hecho mal en creer que yo quería engañarte .» 

Una de las pocas veces que iba al teatro, se halló solo 
en un palco, donde entraron despues varios forasteros con 
mucho boato; éstos, que no le conocian, quisieron obli-
garle á que les cediese el puesto, pero habiendo él rehu-
sado, como era natural , tuvieron la insolencia de echarle 
al patio el sombrero y los guantes. Turena, sin inmutarse, 
suplicó á un jóven que estaba allí cerca, que fuese á 
í ecogerlos. Hízolo así, y al devolvérselos, le saludó por su 
nombre. Al oírlo se llenaron de confusion los insolentes 
forasteros y quisieron retirarse, pero Turena les retuvo con 
bondad, y les dijo : «Señores, con apretarse un poco, h a -
bia fácilmente puesto para todos. » Turena nació en 1611 
y murió en 1675. 



C a t i n a t . 

Gatinat, hombre virtuoso y uno de los mejores generad-
les de Luis XIV, fué acaso el h o m b r e mas sencillo y m o -
desto de su t iempo. E n la relación que hizo al min i s t ro de 
la batal la de S t a f f a r d e q u e acababa de ganar , citó á todos 
los jefes de los cuerpos que pelearon bajo sus órdenes, y 
el rey, según el pa r t e del general , debia á cada uno de 
ellos u n favor part icular : solo las cartas de varios oficia-
les refer ían las hazañas de Gatinat, y por ellas se supo que 
habia perdido su caballo, recibido varios balazos en sus 
ves t idos , y por fin, una contusion en el brazo izquier-
do. E r a t an poco lo que hab laba de sí el valiente general , 
que una persona que leyó el par te , p regun tó con mucha 
natura l idad si Gatinat se hal laba presente en la ba ta l la . 
Al día s iguiente, cuando fué á felicitar á uno de los r eg i -
mientos que mas contr ibuyeron al t r iunfo po r su valor, 
varios soldados, que estaban j ugando á los bolos á la en -
t rada del campo, dejaron el juego pa ra acercarse al g e n e -
r a l : pero Gatinat, con tono bondadoso, les dijo que no se 
incomodasen. Varios oficiales le propus ieron entónces que 
hiciese una par t ida con ellos, lo que aceptó el general , po-
niéndose á j u g a r á los bolos. Hal lábase presente un oficial 
de graduación, y dijo, chanceándose, que era m u y extraño 
ver j u g a r á los bolos á un general de ejército al s iguiente 
dia de una b a t a l l a : «Os equivocáis, contestó Gatinat, lo 
extraño seria que j ugase despues de haber la pe rd ido .» 

Es t a moderación y serenidad de ánimo, en un momento 
que para otros muchos seria u n motivo de orgullo, p in tan 
bien el carácter del g rande h o m b r e y del verdadero sabio. 

El general Santander. 

Paseábase u n dia por su hacienda el general americano 
Santander . Viene á él un fatuo con el sombrero puesto, y 

i . Pueblo de Piamonte, situado á 6 kilómetro» N. E. de Saluces. 

mientras Santander le escuchaba con sombrero en mano 
el otro le dice : « Buen hombre , yo no se de quién es esta 
hacienda, pero puedes decir á su dueño que me he tomado 
la l iber tad de cazar en ella. » 

Gomo algunos aldeanos que se hal laban presentes se 
r ieron á carcajadas, el jóven preguntóles con tono a l tanero 
de qué se re ian . « De la insolencia con que habla us ted al 
general , » le respondieron . 

Vuélvese entónces hácia él con sombrero en mano, y 
se disculpa diciendo que no le conocía. 

« No sé, le respondió, qué necesidad hay de conocer 
á u n hombre para qui tarse el sombrero y saludarle cuando 
se le hab la . E n adelante , amigo, hará b ien en ser cortés 
con todo el mundo , y así t endrá derecho de que lo sean 
con us ted . 

Hipócrates . 

Hipócrates era un célebre médico de Cos, una de las 
Gíclades ó islas del mar Egeo . Nació 460 años ántes de Je-
sucristo. 

Ademas de haber estudiado medicina con su abuelo Ne-
b ro , se ins t ruyó mucho leyendo las tablil las ó regis t ros 
depositados en los templos de los dioses, en las cuales cada 
individuo estaba obligado á extender u n a descripción de la 
enfermedad que habia tenido y de los remedios de que h a -
b ia hecho uso. 

. u n a p rueba notable de sus conocimientos en medi-
cina, l ibrando á los a tenienses de una pes te horr ib le que 
los desolaba al principio de la guer ra del Peloponeso. U n a 
corona de oro, los derechos de ciudadano de Aténas , y la 
iniciación en los mister ios de Eléns is , fueron la recom-
pensa de este impor tan te servicio. 

No tenia ambición á honores ni r iquezas. Habiéndole 
convidado Ar ta je r jes Largamano , rey de Pers ia para i r á 
su córte, promet iéndole honores y recompensas considera-
bles, Hipócrates los rehusó con firmeza, pero con mode»-



t ia, y respondió al monarca , que hab ia nacido para servir 
á sus compatr iotas y no á los extranjeros . 

E m p l e a b a su t iempo en observar con atención los s ín to-
mas y los progresos de cada enfermedad , y en hacer ex-
per iencias sobre el cuerpo h u m a n o . Los médicos que han 
vivido despues de él han sacado mucho provecho de sus 
observaciones l lenas de clar idad. Con razón fué l lamado el 
padre de la medicina. 

Recogió el f ru to de la prudencia y moderación con que 
arregló su método de vida, pues l legó hasta los cien años 
de edad, sano de cuerpo y de espíri tu. Solo u n corto nú-
mero de sus obras han l legado hasta nosotros. 

Madama Dacier. 

E r a madama Dacier u n a m u j e r muy ins t ru ida y famosa 
por sus obras . Un sabio aleman que las leyó y las apre-
ciaba mucho, fué á visitarla á Pa r í s y la presentó su ál-
b u m , para que escribiese algo en él. Habia en aquel á lbum 
las firmas de los mas célebres l i teratos de E u r o p a , y 
madama Dacier contestó que j amas se atrevería á poner 
su nombre al lado del de aquellos hombres i lus t res . I n -
sistió el a leman, y á fuerza de instancias logró decidir la. 
M a d a m a Dacier tomó entonces la p luma y escribió su nom-
bre al p ié de esta sentencia de u n autor gr iego: « E l 
silencio es el adorno de las mu je re s .» 

Amyot. 

Ja ime Amyot , célebre por sus obras , nació en Melun . 
en 1513, y era hi jo de una famil ia de pobres artesanos. 
Hizo sus estudios en Pa r í s , sin mas socorro que u n pan 
que su pobre madre le enviaba cada semana, y aun se dice 
que , falto de vela ó aceite para a lumbrarse , es tudiaba al 
débil resplandor de a lgunas brasas , como hacia Adriano 
Floren t á la luz de la lampari l la de una iglesia. 

Cuando acabó sus estudios á fuerza de privaciones y 

t rabajo , fué nombrado catedrático, y luego preceptor de 
los hijos de E n r i q u e II , que le colmaron de b ienes y d ig -
nidades. Mur ió en 1598, siendo gran l imosnero de F r a n -
cia y obispo de Auxerre. 

Hé aquí una anécdota que le honra . Siendo niño, cuan-
do iba á Pa r í s para hacer sus estudios, se perdió y cayó 
enfermo en el camino. Un gine te que pasaba po r allí, le 
vió tendido en medio del campo, se compadeció, ayudóle á 
levantar , y poniéndole en g rupas de su caballo, le llevó al 
hospital de Orleans. Como sólo estaba enfermo de cansan-
cio, se restableció pronto y salió del hospital con doce 
sueldos que le dieron. Cuando llegó á ser rico, léjos de 
avergonzarse de esta aventura , fundó una renta al hospital 
de Orleans en reconocimiento de aquel acto de caridad y 
para pe rpe tua r su memor ia . 

Sixto-Quinto'. 

Cuando el jóven Félix Pere l l i , que llegó á ser papa con 
el nombre de Sixto-Quinto, fué á Roma por pr imera vez 
hallábase muy necesitado y no poseia mas que una cortísi-
ma cantidad de dinero que no sabia cómo emplearla, si en 
comer ó en comprarse un par de zapatos. Duran te esta 
consulta inter ior , se p in taba e n . s u fisonomía la expresión 
de los diversos movimientos de su a lma, y un mercader 
que acertó á pasar por allí, le p regun tó la razón de su in -
oer t idumbre . Díjosela el mozo ingénuamente , y con tal gra-
cia, que el mercader embelesado se lo llevó á su casa le 
regaló con una buena comida, y puso de este modo té rmi-
no á su irresolución. 

Cuando Félix llegó á ser papa , se complacía en referir 
esta aventura sin el menor rubor . A su vez convidó á co 
mer al mercader, y no contento con hacerle este honor, le 
colmó de favores. 

' • / a c i ó en Montalto cerca de 1585 á 1590. Su reinade fué muyeio-
Aseoli, en Italia, y pasó su infancia rioso. " '" ígio 
guardando cerdos. Fué papa desd» 



Duras. 
[Siglo XVII.] 

Un valiente oficial l lamado Duras , era hijo de un pobre 
labrador, pero en el regimiento en que servia, le creian 
todos descendiente de la i lus t re casa de Durfor t de Duras . 
Un dia que su pad re fué á verle, le recibió con los brazos ' 
abier tos , y en el t ranspor te de su a legr ía , le presentó á su 
coronel con el t ra je campesino. En te rado Lu is XIV del 
modo con que recibió y honró á su padre este buen hijo, 
le mandó i r á su córte, y le d i j o : «Duras , me es muy sa-
tisfactorio conocer á uno de los mas honorables generales 
de mi ejérci to: os concedo una pens ión ; casaos y yo me 
encargaré de vuestros hi jos, pues mereceis tenerlos dignos 
de vos .» 

Madama de Maintenon. 

Acontece m u y á menudo que en la prosperidad no nos 
acordamos de lo que hemos sido mas que para hacer que 
los demás lo olviden. La célebre M a d a m a de Maintenon 
se acordaba s iempre de lo que fué , pero era para hacer 
b ien á los demás . Sucedió un dia q u e entre los numerosos 
solicitadores que l lenaban sus salones, se acercó á ella un 
hombre que la di jo con cierto respetuoso atrevimiento. ' 
« Señora , hace unos cuarenta años q u e os vi por pr imera 
vez, y aunque no m e reconozcáis, no es posible q u e h a y a i s 
podido olvidarme enteramante . ¿ N o os acordais de que á 
vuestro regreso de las islas ibais todos los juéves á la 
puer t a del colegio de la Rochela, donde, según la costum-
bre de la mayor par te de las comunidades , se repar t ia la 
sopa á los pobres? Entónces era yo uno de los profesores 
de aquel establecimiento, y cuando m e tocó hacer este re -
par to , l lamásteis m i atención ent re la muchedumbre de 
pobres por vuestros finos modales y ademan d i s t ingu ido : 
la t imidez con que os presentábais pa ra recibir aquella li-
mosna , me llenó de compasion. — ¡ Cómo ! respondió 

Madama de Maintenon, ¡ sois vos aquel hombre generoso 
que, para evitarme el rubor de verme confundida con aque-
llos desgraciados, me enviabais la sopa á mi casa, aña-
diendo cuan sensible os era no poder darme mas que un 
socorro tan m í n i m o ! E n aquella ocasion me hicisteis dos 
favores ; uno al darme la l imosna, y otro ahorrándome el 
dolor de recibir la en público. ¿Qué puedo hacer en vuestro 
obsequio ? » 

Contestó el anciano que hacia ya muchos años que habia 
salido del colegio de la Rochela, y que en aquel momento, 
por una série de circunstancias desgraciadas, no era mas 
que maestro de escuela de un pueblo , pero que toda su 
ambición se l imi taba á obtener una cura, y que contaba para 
ello con la protección y acaso con el agradecimiento de 
Madama de Main tenon . Respondióle la noble señora q u e 
ella no quer ía intervenir en el nombramiento de curas, y 
que no sabia si él era apto para dicho ca rgo ; que por con-
siguiente, le rogaba q u e se contentase con recibir , po r el 
pronto, una bolsa con cien doblones 1 , promet iéndole e n -
viarle cada año igual cantidad. 

Bernadotte en Viena. 
[1798.] 

El general Bernadot te *, que llegó á ser con el tiempo 
rey de Suecia, fué enviado á Viena por la Repúbl ica f r a n - ' 
cesa en calidad de embajador . Súpose en aquella córte a l t a -
nera que habia servido como soldado en u n regimiento 
cuyo coronel era M . de Bethizy, y creyeron humil la r al va-
liente genera l recordándole el modesto principio de su car-
rera. El barón de T h u g u t , minis t ro austríaco, le dijo un 
dia en medio de una br i l l an te y numerosa reunión : « Se-
ñor embajador , tenemos aquí á un ant iguo oficial emig ra -

1. Pieza d e oro d e 10 l ibras que 
valia en aquel t iempo unos 20 f r a n -
cos de la moneda actual . 

2. Bernadot te , célebre genera l f r an -
cés, nació en Pau en 1764 y fué ele-
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gido rey d e Suecia en 1810, por lo i 
Estados genera les , ba jo el nombre de 
Cárlos XIV. Murió en 1844, y le s u -
cedió su hi jo 
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